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PREFACIO 


Somos,  me  parece,  una  ra%a  de  atavismos  y  de  pasiones, 
Ra^a  valiente  y  resuelta,  pronta  á  la  vivera  y  á  la  ha  la- 
ña, tan  inteligente  como  instintiva,  pero  más  inclinada 
á  creer  en  el  impulso  que  en  el  talento.  Ra\a  acos- 
tumbrada á  juagar  más  por  impresiones  que  por  cálculos, 
sin  hábitos  de  economía  ni  de  orden,  dispuesta  á  la  penden- 
cia y  al  insulto,  admiradora  del  coraje  físico,  capa%  del 
heroísmo,  indiferente  del  mañana  y  llena  del  culto  de 
un  pasado  que  recien  empieza. 

Sus  generaciones  han  perseguido  el  ideal  y  la  quimera 
romántica,  latinas  hasta  la  médula,  estrellándose  en  encru- 
cijadas dolor  osas  contra  realidades  y  prosaísmos.  Ra^a  de 
hombres  soñadores  y  teóricos,  vacilando  á  veces  en  el  terre- 
no de  lo  abstracto,  creyendo  que  bastaba  sustentar  principios 
avanzados  para  constituir  una  sociedad  republicana.  Ra~a 
de  mujeres  ignorantes  y  fieles,  religiosas  por  instinto,  capa- 
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ees  de  todas  las  abnegaciones,  sin  iguales  en  el  mundo 
como  madres  y  como  esposas.  —  En  un  clima  admirable, 
bajo  el  sol  cálido,  la  vida  fácil  y  la  inclinación  natural  a 
la  indolencia  han  excluido  hasta  hoy  el  aguijón  cruel  de  la 

lucha  por  la  existencia Ra%a  que  reconcentra  aún  sus 

aspiraciones  y  sus  combates  dentro  de  sus  fronteras,  espon- 
tánea en  sus  impulsos  malos  ó  buenos,  ignorante  de  las 
manifestaciones  refinadas  del  arte,  malogrando  á  menudo 
sus  calidades  en  imitaciones  extranjeras  inaplicables  al 
medio,  mantiene  latentes,  como  una  compensación  natural, 
las  energías  viriles  inherentes  á  las  nacionalidades  embrio- 
narias. 

Apegada  al  terruño,  tena{  en  sus  amores  y  sus  odios,  ha 
trasmitido  la  divisa  de  padres  á  hijos,  como  un  símbolo 
entusiasta,  representativo  de  glorias  locales  y  encarnación 
de  tradiciones  guerreras.  La  fuerza  apasionada  de  ese 
culto  ha  ganado  al  extranjero  y  á  sus  hijos ;  la  prensa  par- 
tidaria ha  estimulado  las  tendencias  idolátricas  de  la 
masa,  loando  á  sus  caudillos  y  divulgando  sus  leyendas,  y 
el  hombre  de  las  ciudades  ha  presidido  las  manifestaciones 
del  cintillo.  La  mentalidad  se  ha  ido  formando  así,  con 
una  mezcla  de  fuertes  virtudes  y  de  grandes  defectos,  y 
la  idea  partidista,  transformándose  en  sentimiento,  vive 
arraigada  en  el  alma  nacional,  como  vivía  el  principio  de 


PREFACIO 


la  monarquía  absoluta  en  el  espíritu  sombrío  de  las  multi- 
tudes de  la  Edad  Media. 


En  la  evolución  de  los  pueblos,  las  instituciones  desem- 
peñan un  rol  muy  secundario.  Ellas  son  hijas  del  carácter 
de  la  ra^a,  es  decir,  son  más  producto  que  factor . 

Los  problemas  nacionales  no  se  resolverán  con  la  incor- 
poración de  principios  avanzados  á  la  legislación.  El  me- 
joramiento hay  que  buscarlo  en  la  transformación  del 
pequeño  núcleo  de  ideas  directrices,  que  forman  la  base  de 
las  manifestaciones  y  actividades  del  conjunto  social. 

El  problema  político  es,  entre  nosotros,  un  derivado  de 
males  latentes,  que  tienen  su  origen  en  los  atavismos  de  la 
raía  y  su  apoyo  actual  en  graves  deficiencias  de  orden 
educacional  y  económico. 


Este  libro  es  una  síntesis,    fíe  compendiado,  en  algunos 
capítulos    breves,    un   conjunto  de  ideas   maduradas  lejos 
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del  ambiente  nativo  y  relacionadas  directamente  con  los 
problemas  fundamentales  de  la  nación. 

Este  ensayo  es  también  una  profesión  de  fe. 

Las  opiniones  que  expreso,  difieren  radicalmente  de  las 
que  predominan  en  el  país.  No  espero,  por  consiguiente, 
la  aceptación  de  las  soluciones  que  propongo.  Ello  no  es 
una  ra%ón  para  callarlas,  porque  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  patrióticas  es  ajeno  al  éxito  ó  al  fracaso  que 
las  acompaña. 

L.  E.  Azaróla  Gil. 


LA  SOCIEDAD  URUGUAYA 

Y  SUS   PROBLEMAS 


CAPITULO    I 

El   caos   primitivo 


I.  Consolidación  del  catolicismo  en  España.  —  Su 
simultaneidad  con   el  descubrimiento  de  América. 

—  La  obra  funesta  del  fanatismo.  —  Organización 
de  la  conquista.  —  El  despotismo  colonial.  —  Ani- 
quilamiento de  la  personalidad  nativa.  —  Imposi- 
bilidad de  aclimatar  la  libertad  bajo  ese  régimen.  — 
El  milagro  histórico. 

II.  Inmutabilidad  de  las  evoluciones  sociales.  —  La 
aureola  de  los  hombres  del  año  10.  —  Inadaptabi- 
lidad  del  ambiente  á  las  instituciones  libres.  —  Su 
fracaso.  —  El  caos  social.  —  Aparición  del  caudi- 
llaje y  entronizamiento  de  las  tiranías  políticas.  — 
La  herencia  psicológica. 

La    realización  de  la  independencia    sud- 
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americana  constituye  un  fenómeno  en  la 
historia. 

El  salto  del  coloniaje  á  la  república  con- 
tiene la  explicación  de  las  desgracias  políti- 
cas y  los  fracasos  sociales  que  padecieron 
las  nacionalidades  de  América  en  su  primer 
ciclo  de  existencia. 

En  el  estudio  de  los  orígenes  históricos 
de  un  pueblo,  está  la  llave  de  sus  proble- 
mas políticos  del  día. 


EL  CAOS  PRIMITIVO 


La  consolidación  del  catolicismo  en 
España  y  el  descubrimiento  de  América, 
fueron  dos  acontecimientos  simultáneos.  El 
fin  del  siglo  XV  señaló  el  triunfo  definitivo 
del  fanatismo  sobre  la  raza  que  iba  á  poblar 
y  gobernar  las  tierras  descubiertas  por 
Colón.  La  entrada  de  Fernando  el  Católico 
en  Granada  consumó  la  ruina  de  la  brillante 
cultura  que  los  árabes  habían  implantado 
en  la  península.  La  civilización  que  ennoble- 
cía las  comarcas  andaluzas  fué  reemplazada 
por  la  ignorancia  clerical  y  el  despotismo 
de  la  Iglesia.   Los  tesoros  que  la  literatura 
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mora  había  acumulado  en  las  bibliotecas 
de  Salamanca  fueron  arrojados  á  las  llamas 
y  los  gabinetes  de  la  ciencia  condenados 
como  focos  de  herejía. 

La  Universidad  de  Granada,  que  contaba 
tres  mil  estudiantes,  vio  clausurar  sus  puer- 
tas ;  se  expulsó  á  los  alquimistas,  médicos 
y  astrólogos  que  ilustraban  sus  cátedras;  y 
sobre  los  despojos  de  la  culta  raza  vencida, 
se  asentó  la  autoridad  absoluta  del  rey-amo 
y  dictó  sus  fallos  el  tribunal  de  la  Santa 
Inquisición. 

Fué  en  esa  hora  cuando  el  navegante  ge- 
novés  anunció  las  tierras  descubiertas  en 
Oriente.  La  conquista  se  organizó.  La  tiranía 
religiosa  columbró  nuevas  almas,  la  tiranía 
política  nuevos  siervos,  los  aventureros  nue- 
vas vetas  de  oro.  España  esclavizó  sin  civili- 
zar. Los  territorios  del  Nuevo  Mundo  fue- 
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ron  patrimonio  de  frailes  y  soldados.  Se 
importó  una  mentalidad  fanatizada,  una  in- 
transigencia feroz,  una  ignorancia  crasa  y 
una  sed  inextinguible  de  oro  y  de  dominio. 

Dos  nuevas  civilizaciones  desaparecieron  : 
la  de  México  y  la  del  Perú.  La  arquitectura 
azteca  contempló  arrasados  sus  monumen- 
tos y  sus  templos.  Las  florecientes  indus- 
trias de  los  indios  fueron  aniquiladas  y  el 
dominador  inventó  el  suplicio  como  medio 
de  colonización.  Guatimocín,  el  rey  azteca, 
pereció  ajusticiado;  Atahualpa,  el  empera- 
dor inca,  murió  en  el  garrote,  y  Caupolicán, 
el  cacique  araucano,  fué  atravesado  por  un 
hierro  candente.  Millones  de  indígenas 
siguieron  la  suerte  de  sus  monarcas.  La 
Inquisición  creó  un  tribunal  en  Lima. 

Durante  trescientos  años  el  despotismo 
político  y  clerical  se  abatió  sobre  América. 
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El  comercio  de  sus  puertos  fué  monopolio 
exclusivo  de  la  península;  los  cortesanos 
más  ávidos  é  incapaces  ejercieron  el  gobierno 
de  los  virreinatos  y  se  enriquecieron  por  el 
robo;  las  masas  gimieron  agobiadas  bajo 
impuestos  exorbitantes;  se  excluyó  á  los 
nativos  de  todo  cargo  público  y  la  conquista 
se  consagró  á  modelar  conciencias  de  sier- 
vos, abonando  así  la  tierra  para  la  esclavi- 
tud perpetua. 

¿Cómo  podía  formarse  en  ese  ambiente 
un  concepto  robusto  de  la  libertad?  Bajo 
ese  sistema,  ¿cómo  podía  desarrollarse  la 
educación  política  que  era  indispensable  á 
las  sociedades  nacientes  para  gobernarse  por 
sí  mismas?  ¿Dónde  estaban  los  apóstoles 
que  inculcaran  la  idea  republicana  en  aquellas 
multitudes  primitivas  ?  ¿  Dónde  estaban  la 
prensa  y  las  escuelas  que  prepararan  el  espí- 
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ritu  de  América  para  la  vida  libre  y  el  gobier- 
no propio? 

No  existían.  En  cambio,  la  metrópoli 
había  trasmitido  su  alma  á  esas  nacionalida- 
des embrionarias.  Heredamos  su  lengua,  sus 
costumbres,  su  religión,  su  absolutismo,  su 
intransigencia,  su  apego  á  la  rutina,  sus  ins- 
tintos de  dominio,  su  carencia  completa  de 
gusto  estético.  Las  leyes  permanentes  que 
derivan  de  la  constitución  mental  de  la  raza, 
habían  de  dirigir  la  gestación  de  los  pueblos 
americanos  hasta  que  una  serie  de  factores 
morales  y  materiales  modificara  lentamente 
los  caracteres  de  su  alma. 

He  ahí  el  fenómeno  histórico  realizado  en 
América.  La  independencia  fué,  se  creó 
espontánea  en  el  antro  mismo  de  la  tiranía 
colonial.  Sin  prensa,  sin  apóstoles,  sin  es- 
cuelas,   sin    libros    y    sin    comunicaciones, 
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aquella  sociedad  dispersa  y  semi-bárbara  sa- 
cudió el  tutelaje  é  inscribió  por  sí  misma  en 
los  anales  de  la  historia  el  acta  de  su  eman- 
cipación. 
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II 


La  independencia  fué  un  milagro  como  la 
república  fué  un  fracaso. 

Las  instituciones  libres  naufragaron  entre 
las  muchedumbres  gauchas,  incapaces  de 
adaptarse  á  los  moldes  de  la  ley  y  al  ejer- 
cicio regular  de  sus  preceptos. 

Los  principios  de  la  democracia  nacieron 
muertos  en  el  espíritu  público.  La  raza  y  el 
medio  se  oponían  á  las  prácticas  republica- 
nas. 

La  revolución  de  1810  inició  la  formación 
de  varias  nacionalidades,  pero  no  emancipó 
el  espíritu  de  América  ni  dio  alma  propia  al 
continente. 

No  pudo  hacerlo.  Las  leyes  inmutables  de 
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la  evolución  no  se  reemplazan  dictando 
constituciones  avanzadas  ó  estableciendo 
nuevas  formas  políticas. 

América  saltó  una  etapa  de  la  historia. 
Pretendió  fundar  la  república  en  tierras  lar- 
gamente preparadas  por  la  teocracia  católica ; 
aspiró  á  constituir  la  democracia  con  descen- 
dientes directos  y  próximos  de  una  raza  im- 
buida de  todos  los  prejuicios  que  la  necedad 
humana  atribuye  á  los  blasones  heráldicos , 
y  se  dio  instituciones  propias  de  sociedades 
maduras,  cuando  tenía  ante  sí  un  siglo  de 
período  embrionario. 

La  aureola  de  los  proceres  que  dirigieron 
la  revolución  americana,  es  tanto  más  bri- 
llante cuanto  más  insalvable  fué  el  obstáculo 
que  separó  su  ideal  de  la  realidad.  El  error 
de  los  hombres  del  año  10  fué  ser  superio- 
res á  su  época.  Así  debieron  comprenderlo 
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Bolívar,  Artigas  y  Belgrano,  al  morir  en  la 
miseria,  el  destierro  y  el  olvido. 

La  Edad  Media  colonial  se  prolongó  en  la 
independencia.  Ayacucho  fué  un  cambio  de 
armadura. 

Las  masas  campesinas,  iletradas  y  guerre- 
ras, impusieron  la  ley  de  sus  instintos.  El 
empuje  del  músculo,  el  coraje  físico  y  el 
prestigio  de  la  hazaña  gobernaron  el  am- 
biente, y  el  caudillo  apareció  en  escena, 
como  el  representante  genuino  de  la  socie- 
dad pastora  que  describe  Sarmiento. 

Juan  Facundo  Quiroga  es  la  personifica- 
ción de  la  época  y  su  lanza  el  símbolo  del 
poder. 

El  feudalismo  resucita,  el  señor  de  horca 
y  cuchillo  reaparece  y  el  trovador  medioeval 
se  reencarna  en  el  payador  de  nuestros  cam- 
pos. 
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En  tales  condiciones,  ei  principio  de  auto- 
ridad se  vuelve  una  quimera,  el  poder  civil 
un  mito  y  el  sufragio  un  sarcasmo. 

Y  el  falseamiento  del  sufragio  es  la  anula- 
ción de  todo  el  edificio  institucional.  La 
representación  del  pueblo  queda  á  merced 
de  los  cortesanos  serviles  y  el  poder  á  mer- 
ced de  los  audaces  afortunados. 

Y  la  posesión  del  poder  fuera  de  los 
frenos  constitucionales,  es  la  guerra  civil 
crónica.  La  sociedad  se  debate  en  la  anar- 
quía y  engendra  el  despotismo.  Juan  Manuel 
de  Rosas  es  su  fruto  legítimo  y  la  Mazorca 
su  complemento  obligado. 

Sin  variantes  de  forma,  los  veinte  pueblos 
de  América  cruzaron  ese  ciclo.  La  conspira- 
ción, la  dictadura,  la  bancarrota  económica, 
el  desorden  social  y  el  caos,  forman  la  trama 
de  la  historia  continental  en  el  siglo  XIX. 
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La  sociología  contemporánea  no  puede 
equivocarse  al  planear  su  juicio  sobre  los 
acontecimientos  de  que  deriva  nuestra  his- 
toria. El  catolicismo,  convertido  en  el  gran 
motor  de  la  marcha  infecunda  de  la  metró- 
poli, aniquiló  á  su  paso  los  gérmenes  de 
libertad,  de  ciencia,  de  derecho  y  de  educa- 
ción. Arraigó  el  absolutismo,  esencia  de  su 
sistema,  y  abonó  la  tierra  para  la  esclavitud 
moral.  Al  trasmitir  su  espíritu  al  Nuevo 
Mundo,  lo  incapacitó  para  las  prácticas  del 
libre  examen  y  del  gobierno  propio.  Una 
centuria  casi,  de  gestación  dolorosa  y  san- 
grienta, fué  el  fruto  de  esa  terrible  herencia 
psicológica. 


CAPITULO  II 

Caudillos   y   divisas 


I.  El  coraje  físico,  factor  único  de  la  independencia 
nacional.  —  Su  nulidad  en  las  prácticas  de  la 
soberanía.  —  Incapacidad  de  la  montonera  para  el 
gobierno  propio.  —  Encarnación  de  la  autoridad 
legal  en  la  persona  de  los  caudillos.  —  Los  bandos 
tradicionales,  engendros  de  la  subversión.  — Rivera 
y  Oribe.  —  Su  supremacía  lógica  sobre  la  sociedad 
analfabeta  y  guerrera.  —  La  escena  pública  sin  valla 
ni  control.  —  La  personalidad  de  los  caudillos 
y  su  inconsciencia. 

II.  La  ley  atávica.  —  El  fanatismo  político.  —  Sus 
crisis  de  delirio.  —  El  salvajismo  fratricida.  —  La 
subversión  moral  y  social. 

III.  Evolución  de  la  pasión  política  hacia  una  forma 
religiosa.  —  Las  idolatrías  partidarias.  —  Las  epo- 
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peyas    gauchas   y   las  creaciones   literarias.  —  El 
espíritu  de  compadrazgo.  —  Influencia  nefasta  del, 
"^caudillaje.  —  Impotencia  de  la  razón  ante  las  con- 
vicciones partidistas. 


La  nacionalidad  uruguaya  entró  en  la  vida 
bajo  las  mismas  influencias  que  sus  herma- 
nas del  continente.  Basó  la  independencia 
en  el  valor  de  sus  hijos  é  inició  su  historia 
con  proezas  legendarias  que  consagraron  el 
heroísmo  como  la  primera  cualidad  nativa. 

Le  sobró  impulso  generoso  y  bravio  para 
abonar  con  sangre  el  territorio  patrio ;  pero 
le  faltó  la  educación  de  la  libertad  para  desa- 
rrollar su  vida  institucional  y  para  practicar 
las  leyes  que  dictaron  sus  proceres. 


CAUDILLOS  Y  DIVISAS 


No  basta  saber  morir  para  ser  libre.  El 
coraje  físico  puede  enseñar  al  extranjero  el 
camino  de  la  frontera,  pero  no  es  capaz  de 
enseñar  al  ciudadano  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía. 

Las  montoneras  gauchas  que  realizaron 
con  su  esfuerzo  el  prodigio  de  la  indepen- 
dencia, se  encargaron  luego  de  violar  con 
su  inconsciencia  la  obra  de  los  constituyen- 
tes. 

En  manos  de  los  caudillos  y  los  estadistas 
de  barbijo,  la  democracia  y  la  república  se 
convirtieron  en  conspiración  y  dictadura.  Las 
masas  irresponsables,  ignorantes  del  dere- 
cho, se  inclinaron  á  las  soluciones  de  fuer- 
za; é  incapaces  de  concebir  la  grandeza 
de  las  instituciones  establecidas,  sustituye- 
ron las  sentencias  del  sufragio  por  los  fallos 
de  la  guerra. 
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Consagrada  la  Constitución  por  el  jura- 
mento público,  el  país  llevó  á  la  presidencia 
á  su  primer  caudillo.  Fructuoso  Rivera  era 
la  personificación  de  la  sociedad  de  su  tiem- 
po. Encarnaba  el  alma  de  la  muchedumbre 
nómada,  ignorante  y  valerosa,  la  tradición 
de  la  independencia,  la  viveza  nativa,  el 
empuje  heroico  y  la  generosidad  con  lo 
propio  y  con  lo  ajeno.  Gobernó  bien  ó 
mal  —  no  nos  importa  saberlo  —  pero 
fué  la  expresión  fiel  del  ambiente.  La  per- 
sonalidad dé  un  constituyente,  de  un  legis- 
lador, de  un  hombre  civil,  desempeñando 
la  autoridad  legal  de  la  República,  hubiera 
sido  una  flagrante  contradicción  con  el  me- 
dio y  con  la  época. 

Cuatro  años  después  le  sucedió  otro  cau- 
dillo. Se  dice  de  él,  que  era  más  culto  é 
ilustrado  que  el  anterior.  Tampoco  nos  inte- 
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resa  ese  punto.  Lo  esencial  es  que  era  un 
representante  típico  de  las  tendencias  y  la 
mentalidad  de  su  tiempo.  Lo  impuso  su  tra- 
dición guerrera.  La  sociedad  que  gobernaba 
exigía  una  lanza  como  bastón  presidencial. 

Por  diferencias  políticas,  ambiciones  ó  ce- 
los, el  primer  caudillo  declaró  la  guerra  al 
segundo  y  lo  derrocó.  El  vencido  se  echó 
en  brazos  de  un  déspota  vecino,  y  auxiliado 
por  armas  extranjeras  invadió  la  República 
y  asedió  su  capital  durante  nueve  años. 

Así  surgieron  los  partidos  tradicionales, 
cuya  existencia  se  prolonga  todavía.  Se  bus- 
carán en  vano  los  programas  ó  principios 
opuestos  que  justifiquen  sus  luchas.  Su 
diferencia  fundamental  estuvo  siempre  en  el 
color  de  las  divisas  y  la  posesión  del  poder 
fué,  desde  los  orígenes,  el  fin  y  el  objeto  de 
sus  disputas  y  sus  batallas. 
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El  interés  político  ha  tratado  de  glorificar 
á  los  fundadores  y  á  los  caudillos,  elogiando 
sus  actos  gubernamentales,  disimulando  sus 
crímenes  y  componiendo  estrofas  inspiradas 
en  sus  hazañas  militares.  La  materia  épica 
ha  formado  epopeyas,  y  las  controversias 
partidarias,  abiertas  hace  ochenta  años,  se 
continúan  aún,  concretadas  á  debatir  única- 
mente los  sucesos  y  los  hombres. 

La  filosofía  histórica  no  entiende  de  pasio- 
nes ni  de  intereses,  y  el  criterio  sociológico 
no  puede  planear  sus  juicios  imparciales 
sobre  los  acontecimientos  y  sus  autores,  sin 
remontarse  hasta  las  causas  lejanas  y  sin 
tener  en  cuenta  el  conjunto  de  factores  invi- 
sibles que  determinan  las  acciones  huma- 
nas. 

Rivera  y  Oribe  no  son  dioses  ni  demo- 
nios :  son  simplemente  dos  productos  del 
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medio  semi-bárbaro.  Habían  conducido  á  la 
muchedumbre  analfabeta  á  las  cimas  del 
heroísmo,  en  diez  y  ocho  años  de  guerras 
legendarias,  contra  godos  y  porteños,  pro- 
vincianos del  Paraná,  lusitanos  y  brasileños. 
Habían  dado  á  sus  soldados  la  educación 
de  la  pelea,  y  adobado  su  propia  fibra  en  los 
sacrificios  de  su  culto  sangriento.  La  victo- 
ria los  consagró  jefes  indiscutidos  de  aque- 
lla nacionalidad  embrionaria,  que  no  contaba 
cien  mil  habitantes,  dispersados  en  trescien- 
tos mil  kilómetros  de  territorio.  La  escena 
primitiva  no  tuvo  vallas  que  oponer  á  su 
autoridad  y  á  sus  violencias ;  ni  opinión 
pública  que  ejerciera  control  sobre  sus  actos 
ó  censura  sobre  sus  excesos ;  ni  intereses 
conservadores  que  alzaran  un  obstáculo  al 
paso  de  sus  carros  de  guerra.  Hijos  de  las 
batallas,  solo  vieron  en  las  batallas  el  medio 

2. 
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de  decidir  sus  diferencias.  La  sociedad  que 
dirigían  los  acompañó  en  masa.  Y  sería 
injusto  hacer  pesar  únicamente  sobre  la 
cabeza  de  los  caudillos  una  condenación  que 
merecería  la  colectividad  entera,  solidaria  de 
sus  errores,  si  la  complicidad  del  ambiente, 
de  la  raza  y  del  momento  no  evidenciara  la 
inconsciencia  que  guiaba  sus  acciones. 

Esa  inconsciencia  suprema  es  lo  que  apa- 
rece más  claro  en  el  espíritu,  ante  esos  cua- 
dros medioevales.  En  el  alma  de  los  capita- 
nes y  de  sus  adeptos  existieron  todas  las 
grandes  virtudes  viriles  de  su  tiempo,  pero 
no  se  encuentra  un  reflejo  de  virtudes  cívi- 
cas, un  relieve  que  asemeje  su  figura  al  tipo 
noble  y  puro  de  Washington.  Se  exhibieron 
como  completamente  incapaces  de  un  renun- 
ciamiento espontáneo,  de  un  sacrificio  per- 
sonal, de  un  gesto  educador,  en  holocausto 
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á  la  causa  del  país.  Vivieron  y  murieron  con 
la  divisa  sobre  los  ojos,  al  frente  de  la  mul- 
titud armada,  implacables  y  huraños,  sin 
comprender  siquiera  la  aberración  que 
entrañaba  el  fundar  pueblos  para  aniqui- 
larlos luego  bajo  el  choque  brutal  de  sus 
legiones. 
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II 


La  ley  atávica  se  cumplió  en  nosotros,  y 
las  influencias  ancestrales  incubaron  sus  gér- 
menes morbosos  y  ejercieron  su  rol  prepon- 
derante en  el  alma  de  la  nueva  raza. 

El  espíritu  fanático  que  en  España  llevó  al 
potro  y  á  la  hoguera  á  los  que  no  aceptaban 
el  dogmatismo  religioso  impuesto,  se  tras- 
mitió á  nosotros  bajo  la  forma  de  una 
intransigencia  política,  que  condujo  á  los 
campos  de  batalla  á  los  hermanos  converti- 
dos en  enemigos. 

Durante  los  primeros  cincuenta  años  de 
luchas  intestinas,  el  odio  fratricida  tuvo  cri- 
sis de  delirio.  Los  prisioneros  y  heridos 
indefensos  eran  degollados  después  de  los 
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combates.  La  represalia  sangrienta  llegó  á 
violar  la  fé  de  las  capitulaciones  y  las  frac- 
ciones políticas  consumaron  alianzas  con  el 
extranjero,  para  obtener  el  derrocamiento  de 
sus  adversarios. 

Y  los  bandos  sobrevivieron  á  sus  funda- 
dores. Los  hijos  y  los  nietos  de  los  guerre- 
ros primitivos  heredaron  la  divisa  de  sus 
mayores  y  la  ciñeron  desde  niños.  Las  gene- 
raciones crecieron  entre  clarinadas  de  pelea. 
Sobre  los  campos  devastados  de  la  patria  se 
proyectó  la  sombra  de  Caín,  y  los  cuervos 
se  hartaron,  después  de  las  matanzas,  con  la 
carne  de  los  cadáveres  insepultos. 

La  espantosa  subversión  moral  tornó  im- 
posible el  ejercicio  de  las  instituciones.  La 
anarquía  social  hizo  lugar  al  motín  militar, 
que  á  su  vez  engendró  la  dictadura.  Y  la 
sociedad  civil,  amordazada  é  inerme,  con- 
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templó  la  perpetración  de  todos  los  atenta- 
dos, desde  el  destierro  de  sus  miembros 
más  eminentes  hasta  el  asesinato  alevoso  en 
plena  calle. 

Como  todas  las  agrupaciones  de  larga 
historia,  los  bandos  uruguayos  tienen  pági- 
nas de  gloria,  hazañas  militares  realizadas 
dentro  y  fuera  de  las  fronteras  y  movimien- 
tos cívicos  que  honrarían  á  cualquier  partido 
de  principios.  Pero  las  grandes  convulsiones 
que  han  conmovido  la  nación,  las  guerras 
más  tenaces  y  sangrientas,  no  se  han  lleva- 
do á  cabo  en  nombre  de  derechos  lesiona- 
dos ó  de  principios  ultrajados.  Han  sido 
siempre  los  intereses  de  la  divisa  ó  la  fiebre 
de  las  pasiones,  los  que  han  empujado  las 
masas  á  la  contienda  bárbara  y  mortal. 
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III 


El  crecimiento  nacional  no  debilitó  las 
viejas  creencias  tradicionales.  Al  contrario,  la 
subversión  madre  ramificó  sus  proyecciones, 
extendiéndolas  á  todas  las  actividades  del 
país.  La  prensa  y  el  parlamento  fueron  tri- 
bunas destinadas  á  la  propagación  de  los 
verbos  partidarios.  La  pasión  política  evolu- 
cionó rápidamente  hacia  una  forma  religiosa ; 
y  en  lugar  del  sentimiento  místico,  que  no 
existía  en  los  espíritus,  el  credo  de  la  tra- 
dición y  del  cintillo  fanatizó  las  almas. 

Nada  faltó  á  la  nueva  idolatría  :  ni  apósto- 
les, ni  mártires,  ni  altares.  La  fraseología  de 
los  clubs,  los  manifiestos  y  las  arengas,  se 
llenó  de  términos  litúrgicos.  La  ortodoxia 
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política  divinizó  sus  muertos,  escogiéndo- 
los entre  los  grandes  atletas  de  la  lanza  y  el 
músculo;  decretó  peregrinaciones  á  sus 
tumbas  y  funerales  en  sus  aniversarios  é 
inscribió  en  su  panteón  una  serie  de  nom- 
bres rodeándolos  con  la  aureola  de  un  ver- 
dadero prestigio  mitológico. 

El  culto  nacional  de  los  héroes,  conver- 
tido así  en  idolatría  partidaria,  y  las  leyen- 
das guerreras  derivadas  de  sus  hazañas, 
impresionaron  profundamente  la  imagina- 
ción popular.  Lógicamente,  las  actividades 
políticas  se  vieron  supeditadas  muchas 
veces  al  criterio  de  los  caudillos,  á  cuyo 
retiro  montaraz  han  ido  los  hombres  de 
pensamiento,  formados  en  las  aulas  univer- 
sitarias, á  rendirles  el  triste  homenaje  de  su 
sometimiento.  La  paz  ó  la  guerra  han  depen- 
dido en  la  república  de  la  inspiración  de 
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jefes  campesinos,  sin  que  la  opinión  pública 
lograra  pesar  algo  en  la  balanza  de  los  desti- 
nos nacionales.  Su  fuerza  de  control  desapa- 
recía en  el  remolino  ó  se  ahogaba  en  la 
vorágine. 

Las  proyecciones  de  las  epopeyas  gauchas 
invadieron  las  esferas  literarias,  que  forjaron 
sus  tipos  encarnándolos  en  valentones  de 
trabuco  que  derrotaban  policías.  No  es 
posible  graduar  la  influencia  funesta  que  las 
proezas  de  los  Moreira,  Juan  Cuello  y 
Martín  Fierro  han  ejercido  sobre  las  clases 
iletradas  y  las  capas  bajas  de  la  población. 
Lo  cierto  es  que  esa  producción  malsana, 
consagrada  de  una  manera  inaudita  como 
«  teatro  nacional  »,  ha  contribuido  en  pri- 
mer término  á  la  aparición  del  «  compadre  », 
ejemplar  curioso  y  repelente  de  la  psicología 
criolla. 


38       LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 

El  contagio  de  esa  clase  chocarrera,  la 
degeneración  del  lenguaje,  los  hábitos  gau- 
chos al  trasplantarse  á  los  centros  urbanos, 
y  la  educación  moral  deficiente,  extendieron 
el  espíritu  de  compadrazgo  á  la  masa  social. 
Sus  peores  frutos  se  experimentaron,  durante 
largas  épocas,  en  la  administración  del  país 
y  en  la  política.  Los  altos  mandatarios  de  la 
nación,  los  empleados  al  servicio  del  público, 
los  individuos  de  policía  y  los  agentes  elec- 
torales, traducían  en  el  traje,  el  gesto,  la 
actitud  y  la  frase,  un  resabio  de  guarangaje 
despreciable  que  daba  la  más  triste  idea  de 
la  cultura  nacional. 

La  obra  y  las  leyendas  del  caudillaje  están 
estrechamente  vinculadas  á  las  tremendas 
subversiones  en  que  ha  vivido  la  República, 
y  las  idolatrías  del  pasado  son  culpables  de 
una  gran  parte  de  sus  males  presentes.  La 
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voz  denunciatriz  que  se  levante  contra  las 
unas  y  las  otras,  tendrá  contra  ella  la  ava- 
lancha de  las  intransigencias  y  el  desate  de 
los  intereses  heridos.  Ó  los  ecos  reveladores 
sólo  hallarán  el  silencio  hostil  de  la  opinión, 
sometida  aún  al  yugo  de  la  rutina  y  la 
divisa.  Su  influencia  será  nula  ante  el  bloc 
de  las  convicciones  partidistas,  porque  la 
razón  no  transforma  los  sentimientos  de  las 
masas,  que  solo  modifica  la  experiencia. 
Pero  la  hora  histórica  del  porvenir  que 
señale  el  debilitamiento  de  los  dogmas  tra- 
dicionalistas,  marcará  también  el  comienzo 
de  una  transformación  en  el  alma  nacional 
que,  libertada  de  sus  viejos  prejuicios,  se 
orientará  hacia  finalidades  fecundas  é  irra- 
diará al  exterior  las  manifestaciones  de  su 
fuerza. 


CAPITULO   III 

El   pleito  tradicional 


I.  Los  progresos  de  la  sociedad.  —  El  tradicionalismo 
frente  á  la  evolución  general.  —  Persistencia  del 
espíritu  de  rebelión.  —  Necesidad  de  la  paz  armada. 

—  Orientación  subversiva  del  partido  de  la  llanura. 

—  Las  oposiciones  armadas  en  nombre  de  intereses 
partidarios.  —  Sofismas  y  causas  reales. 

II.  Renovación  del  partido  del  poder  en  la  última 
década.  —  Su  obra  gubernamental  y  cívica. 

III.  Fases  incompletas  de  la  evolución  colorada.  — 
Permanencia  de  la  estructura  tradicional.  —  Omni- 
potencia de  la  divisa.  —  Necesidad  de  una  larga 
obra  educatriz.  —  Regeneración  de  los  elementos 
campesinos.  —  La  independencia  económica  y  el 
individualismo.  —  Realización  humana  de  los  gran- 
des postulados.  —  Rol  de   los   hombres   de  acción. 

—  La  solución  definitiva  del  pleito  tradicional.  — 
Reemplazo  de  la  tradición  y  el  color  político  por 
programas  de  principios. 
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Bajo  la  influencia  de  la  evolución  natural 
y  d'e  ciertos  factores  venidos  del  exterior,  el 
ambiente  nacional  se  ha  ido  modificando 
paulatinamente.  Entre  1830  y  nuestros  días, 
media  una  distancia  más  grande  que  los 
ochenta  años  transcurridos.  La  personalidad 
del  país  es  aún  defectuosa  é  incompleta,  pero 
sus  rasgos  aparecen  y  se  acentúan  sensible- 
mente. Del  caos  ha  surgido  un  embrión  de 
raza,  y  la  democracia  semi-bárbara  se  ha 
convertido  en  un  diseño  de  nacionalidad  que 
perfila  ya  sus  relieves  y  contornos. 

Frente  á  la  obra  de  la  evolución  general, 
los  partidos  han  permanecido  aferrados  á  la 
tradición  y  la  divisa.  El  hábito  de  la  pelea 
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ha  consagrado  la  doctrina  subversiva  é  in- 
sensata de  que  la  guerra  civil  es  un  medio 
legítimo  para  defender  intereses  ó  posiciones 
partidarias. 

Así,  á  pesar  de  los  progresos  instituciona- 
les de  los  últimos  tiempos  ;  á  pesar  de  la 
obra  de  renovación  gubernamental  y  de  pro- 
bidad administrativa  alcanzadas  en  la  pri- 
mera década  del  siglo  ;  á  pesar  del  adelanto 
de  la  razón  pública,  que  condena  las  solucio- 
nes violentas,  el  espíritu  de  rebelión  y  el 
instinto  de  revuelta  se  mantienen  latentes  y 
en  acecho. 

La  paz  existe  porque  un  formidable  poder 
militar  sofocaría  en  seguida  las  tentativas 
de  insurrección.  El  país  desarrolla  sus  acti- 
vidades porque  doce  ó  catorce  mil  bayonetas 
aseguran  el  orden.  ¿Pero  puede  atreverse 
alguien  á   proponer    una   reducción  de  las 
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fuerzas  militares  de  la  nación?  ¿Quién  duda 
que  la  única  garantía  de  la  paz  está  en  los 
cañones  y  los  fusiles  del  ejército? 

¿  Y  cuáles  son  las  razones  que  convocarían 
á  diez  ó  quince  mil  hombres  al  pie  de  la 
bandera  revolucionaria?  ¿  La  violación  de  los 
preceptos  constitucionales?  ¿El  saqueo  del 
Tesoro  público?  ¿Los  atentados  contra  la 
vida  ó  la  libertad  de  los  ciudadanos?  ¿Las 
violencias  contra  la  palabra  escrita  ó  hablada  ? 

De  ninguna  manera.  Lo  que  se  buscaría 
por  medio  de  la  guerra  sería  la  posesión  del 
poder. 

¿  La  posesión  del  poder  para  hacer  triun- 
far un  programa  de  principios?  ¿Para  im- 
plantar una  serie  de  reformas  sociales  ó  eco- 
nómicas ?  ¿  Para  innovar  en  la  legislación  ? 
¿  Para  iniciar  una  política  exterior  destinada 
á  engrandecer  la  República  ? 
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Tampoco.  La  posesión  del  poder  para 
reemplazar  los  hombres  del  gobierno  por 
hombres  de  la  llanura  y  sustituir  la  supre- 
macía de  la  divisa  roja  por  la  supremacía  de 
la  divisa  blanca. 

Una  agrupación  que  mantiene  semejante 
norma  de  conducta,  está  muy  lejos  de  inspi- 
rarse en  los  ideales  del  patriotismo.  Está 
denunciando  á  gritos  que  antepone  los  inte- 
reses de  círculo  y  de  hombres  á  los  intere- 
ses de  la  nación.  Esa  orientación  atentatoria, 
fuera  de  los  moldes  nuevos  del  progreso 
nacional,  tiene  que  conducirla  á  la  disolu- 
ción, que  es  una  forma  de  suicidio  político. 

Decid  que  las  revoluciones  sólo  se  legiti- 
man cuando  los  principios  en  juego  son 
superiores  á  la  vida  de  los  hombres  y  á  sus 
intereses  materiales  ;  repetid   cien  veces  la 

verdad  gastada  de  que  las  protestas  armadas 

3. 
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son  recursos  supremos  á  que  apelan  los 
pueblos  en  sus  horas  de  desesperación ; 
probad  que  la  violencia  no  fundó  nunca 
situaciones  estables ;  argüid  que  el  mundo 
civilizado  tiene  que  contemplar  con  menos- 
precio á  un  pueblo  que  se  desangra  en  dis- 
cordias intestinas;  demostrad  que  la  anar- 
quía puede  conducirnos  á  la  pérdida  de  la 
independencia  ;  amontonad  argumentos, 
apelad  al  patriotismo,  suplicad,  insistid,  con- 
moved... No  convenceréis.  Las  pasiones  no 
se  desarman,  el  culto  de  la  divisa  permanece 
vivo,  todo  el  pasado  guerrero  resucita  al 
grito  de  un  caudillo.  Y  las  multitudes  gau- 
chas irían  al  matadero  como  han  ido  siem- 
pre, alegres,  heroicas,  inconscientes.  Á  falta 
de  razones,  el  sofisma  armará  su  brazo. 
Nunca  faltará  pretexto  á  la  «  patriada  ». 
Ayer    fué    una    candidatura    presidencial  ; 
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anteayer  el  envío  de  dos  unidades  del  ejér- 
cito á  un  departamento  determinado;  la  vís- 
pera, el  nombramiento  de  tales  jefes  polí- 
ticos. Esos  son  los  motivos  aparentes,  las 
razones  que  se  exhiben  al  público.  Pero  en 
el  fondo  están  las  causas  reales,  la  regre- 
sión al  pasado,  la  subversión  de  las  concien- 
cias, el  odio  personal,  la  ambición  del  poder, 
la  falta  de  educación  política  y  de  ideales 
levantados,  la  obra  del  cintillo,  la  herencia 
psicológica,  la  ignorancia  de  la  ley  moral 
y  el  desdén  por  los  juicios  de  la  historia.  Y 
desmintiendo  en  un  minuto  todas  las  afir- 
maciones de  civilización  y  progreso,  ante 
los  ojos  del  mundo  culto,  se  recomienza  la 
orgía  sangrienta,  aunque  se  lleve  al  país  á 
la  ruina,  las  madres  á  la  desesperación  y  la 
sociedad  al  abismo. 
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II 


En  los  últimos  diez  años,  el  país  ha  pre- 
senciado un  cambio  sorprendente.  El  partido 
del  poder,  que  denotaba  todos  los  síntomas 
de  un  organismo  gastado  y  vacilante,  se 
vigoriza  de  improviso  con  la  inmixión  de 
sangre  nueva;  transforma  sus  procederes  de 
gobierno ;  sanea  las  esferas  administrativas ; 
incorpora  principios  avanzados  á  la  legisla- 
ción y  reemplaza  las  entidades  caducas  por 
elementos  jóvenes.  Una  tendencia  renova- 
dora se  insinúa  en  sus  cuadros  y  afirma  en 
el  gobierno  de  la  nación  y  la  colectividad,  la 
autoridad  de  los  hombres  civiles  sobre  el 
prestigio  de  los  caudillos. 
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Desde  el  punto  de  vista  cívico,  ese  cambio 
tiene  otra  faz  considerable.  La  agrupación 
de  la  altura  había  subvertido,  durante  lar- 
gos años,  el  ejercicio  del  sufragio,  alejando 
por  el  fraude  y  el  dolo  á  las  fracciones  polí- 
ticas, de  la  lucha  eleccionaria.  La  tendencia 
nueva  ha  destruido  esas  prácticas  de  las  anti- 
guas camarillas,  desafiando,  en  cambio,  á 
la  agrupación  del  llano,  á  disputarle  el 
mando  en  el  terreno  libre  y  legal  de  los 
comicios.  Ha  sancionado  leyes  electorales 
amplias,  inscripto  á  sus  miembros  en  los 
registros  cívicos  y  llevado  millares  de  votos 
á  las  urnas.  El  adversario  suspicaz  podrá 
argüir  que  no  hay  mérito  en  conceder  lucha 
franca  cuando  se  dispone  de  una  mayoría 
electoral  efectiva.  Lo  que  hay  en  ese  hecho, 
con  toda  verdad,  es  un  ejemplo  de  educa- 
ción política,  dado  en  un  país  que  solo  sabía 
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optar  por  la  guerra  ó  la  abstención,  los  dos 
extremos  de  la  demagogia. 

El  partido  de  la  llanura  había  sostenido 
que  aspiraba  menos  al  gobierno  de  sus  hom- 
bres que  al  de  sus  ideas.  Los  hechos  han 
probado  lo  contrario. 

La  hora  propicia  para  realizar  esa  bella 
afirmación,  se  presentó  con  la  ascensión  al 
poder  de  la  fracción  colorada  que  había  mili- 
tado durante  años  en  la  oposición.  El  nacio- 
nalismo había  visto  á  los  hombres  de  ese 
grupo  luchar  á  su  propio  lado,  encastilla- 
dos en  su  conciencia  cívica,  inflexibles  con 
las  abdicaciones  morales,  predicando  el  de- 
recho y  la  justicia  y  exponiendo  su  pecho  en 
cruzadas  reivindicadoras.  La  oportunidad 
era  admirable  para  reunir  en  un  esfuerzo 
fecundo  á  los  representantes  bien  inspirados 
de  los  partidos,  colaborando  con  el  gobierno 
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al  engrandecimiento  de  la  República,  y  afir- 
mando, por  encima  de  las  divisas,  el  propó- 
sito de  abrir  rumbos  de  principios  á  las  acti- 
vidades políticas.  Los  sucesos  están  aún  pró- 
ximos para  que  sea  necesario  recordarlos. 
Los  hombres  del  partido  del  llano  que  coad- 
yuvaron con  su  voto  al  triunfo  de  esa  idea, 
fueron  expulsados  de  su  agrupación  con  el 
estigma  de  traidores  y  una  guerra  desastrosa 
ocupó  el  lugar  de  una  gran  evolución. 
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III 


Desde  el  punto  de  vista  de  la  doctrina  que 
informa  este  ensayo,  la  transformación  del 
partido  colorado,  con  ser  fecunda,  no  es 
completa. 

Las  tendencias  se  han  renovado,  pero  la 
estructura  tradicional  subsiste. 

La  moralización  es  evidente,  pero  la  divisa 
continúa  siendo  el  símbolo  del  pasado. 

Los  directores  de  la  colectividad  han  iden- 
tificado la  labor  gubernamental  con  las 
necesidades  públicas,  pero  en  el  alma  de  la 
masa  persisten  las  idolatrías,  los  fanatismos 
y  la  inconsciencia  que  la  arrastraría  á  la  pelea 
por  el  color  de  la  divisa. 

Esa  multitud  que  vitorea  hoy  á  los  jefes 
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inspirados  que  la  guían,  aclamaría  mañana 
á  un  caudillo  sin  ideales,  pero  vestido  de 
rojo,  que  despertara  en  ella  recuerdos  atávi- 
cos y  la  llevara  á  la  lid  sangrienta  por  el 
prestigio  del  cintillo. 

Lo  ha  hecho  otras  veces.  No  hay  motivo 
para  creer  que  no  lo  repetirá. 

Lo  ha  hecho  últimamente  la  muchedum- 
bre blanca.  No  hay  razones  para  pensar  que 
la  muchedumbre  colorada  sea  superior  á  su 
adversaria. 

En  el  fondo,  existen  una  tradición  gemela, 
una  estructura  partidista  idéntica  y  un  sec- 
tarismo paralelo. 

Es  ese  un  problema  formidable,  que  solo 
tendrá  remedio  en  una  larga  obra  educatriz 
y  en  una  gran  solución  de  principios. 

Del  gaucho,  del  paisano  desheredado,  del 
andrajo  social,  que  vaga  de  estancia  en  están- 
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cia,  sin  instrucción  ni  hogar,  hay  que  hacer 
un  ser  consciente  y  libre,  vinculado  á  la  tie- 
rra, poseedor  de  una  extensión  que  le  per- 
mita subsistir  con  dignidad,  sin  abdicar  como 
hasta  hoy  de  su  independencia  y  su  albedrío. 

Ese  proletario  rural,  base  y  nervio  irres- 
ponsable de  nuestras  guerras,  sería  entonces 
un  elemento  conservador,  apegado  á  su  ha- 
cienda, viendo  desarrollarse  en  él  el  senti- 
miento de  la  individualidad,  hoy  anulado 
por  la  dependencia  al  caudillo  y  al  patrón, 
y  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  hoy  sub- 
vertido por  la  prepotencia  de  la  pasión  par- 
tidaria. 

Y  eliminada  así  una  causa  primordial,  la 
causa  económica,  la  educación  moral  y  cívica 
entraría  á  ejercer  su  rol,  enseñándole  á  in- 
dependizar su  espíritu  y  á  constituir  la  sobe- 
ranía de  su  propia  personalidad. 
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Se  le  persuadiría  que  un  ciudadano  debe 
pensar  y  decidir  por  sí  mismo ;  que  las  opi- 
niones ajenas  han  menester  de  ser  pasadas 
por  el  criterio  individual,  antes  de  aceptarse  ; 
que  el  que  adopta  sin  examen  las  creencias 
de  los  demás,  cesa  de  ser  hombre  para  con- 
vertirse en  instrumento  ;  que  el  hecho  de 
que  una  idea  sea  compartida  por  muchos, 
no  abona  nada  en  favor  de  su  veracidad. 

Y  sobre  la  base  de  la  independencia  eco- 
nómica y  la  autonomía  de  la  conciencia 
política,  el  espíritu  público  estaría  apto  para 
el  ejercicio  regular  de  las  instituciones  y  la 
práctica  inteligente  de  la  soberanía  ;  sin 
sombra  de  amenaza,  la  única  fuerza  serían  el 
plebiscito  y  el  sufragio  ;  y  la  república  pon- 
dría su  sello  en  el  alma  de  una  raza  que 
habría  probado  merecerla. 

¿Por  qué  juzgar  quiméricas  ciertas  aspira- 
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ciones  perfectamente  realizables  ?  ¿  Acaso 
sería  el  Uruguay  el  primero  que  consagrara, 
en  el  orden  interno,  el  reinado  de  la  justicia 
y  el  derecho?  ¿No  hay  numerosas  naciones 
que  han  realizado  postulados  idénticos  ? 
Aun  en  ciertas  monarquías  como  Inglaterra, 
Suecia,  Bélgica,  Dinamarca,  Holanda,  Norue- 
ga, sobre  las  que  pesaban  tradiciones  y  pre- 
juicios acumulados  por  los  siglos,  ¿no  se 
ha  alcanzado  un  régimen  de  libertad  que 
nada  envidia  á  la  democracia  suiza  ? 

Es  evidente  que  en  presencia  de  ciertas 
cosas  nuestras  ;  de  pequeneces,  intransigen- 
cias ó  ambiciones,  el  peso  de  la  tristeza 
detiene  por  momentos  el  vuelo  de  los  ideales 
patrióticos.  Ello  no  es  un  motivo  para  aban- 
donarse á  la  amargura  ó  desesperar  del  pre- 
sente ni  del  porvenir.  Los  pesimistas  y  los 
excépticos  están  bien  en  su  papel  de  críti- 
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eos,  pero  el  cumplimiento  de  fuertes  ideales 
está  reservado  á  los  hombres  de  acción. 

Las  evoluciones  deben  venir  de  las  altu- 
ras. No  puede  esperarse,  en  la  hora  histórica 
actual,  que  el  partido  de  la  llanura  dirija  la 
conversión  á  la  nueva  ortodoxia.  Ni  es  el 
constitucionalismo,  con  su  programa  nega- 
tivo y  sus  entidades  personalmente  respeta- 
bles, pero  políticamente  infecundas,  el  que 
encarnará  las  aspiraciones  de  ese  verbo. 
Todo  impele  al  partido  del  gobierno,  en 
pleno  progreso  desde  hace  diez  años,  á 
iniciar  la  solución  definitiva  del  viejo  pleito 
tradicional,  cuyos  orígenes  se  confunden  en 
la  penumbra  medioeval  de  nuestra  edad  pri- 
mera. 

Los  partidos  uruguayos  fueron  un  pro- 
ducto lógico  del  medio  primitivo.  En  nues- 
tros días,  no  están  en  relación  con  las  exi- 


58       LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 

gencias  intelectuales  y  sociales  del  país.  Los 
programas  de  acción  deben  planearse  fuera 
de  los  moldes  tradicionales,  ya  gastados  y 
estrechos,  y  las  generaciones  jóvenes  inspi- 
rar sus  propagandas  y  actos  en  un  espíritu 
nuevo. 

Quizás  esté  próximo  el  día  en  que  una 
gran  convención  representativa,  declare  que 
para  ser  miembro  activo  de  una  colectividad, 
basta  la  aceptación  de  su  programa  de  prin- 
cipios, la  identidad  de  criterio  para  resolver 
los  problemas  políticos  ó  para  encarar  las 
cuestiones  sociales  y  económicas.  Lo  que 
acerque  ó  aleje  á  los  hombres,  no  será  en- 
tonces el  distintivo  exterior,  suprimido  por 
inútil.  Y  consagrada  así  la  supremacía  de  las 
ideas,  los  ciudadanos  valdrán  lo  que  valgan 
sus  opiniones ;  solicitarán  el  sufragio  de  las 
circunscripciones  electorales,  escudados  por 
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doctrinas  y  no  por  cintillos ;  irán  á  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos,  en  representa- 
ción de  un  programa  definido,  sin  que  inter- 
venga para  nada,  en  los  colaboradores  que 
busquen  y  en  los  funcionarios  que  designen, 
su  apreciación  de  los  hechos  históricos  ó 
su  simpatía  por  un  color  determinado. 

El  renunciamiento  consciente  á  una  larga 
tradición,  para  consagrarse  sin  trabas  á  un 
ideal  nuevo,  denota  en  los  individuos  una 
energía  moral  indestructible.  Espérese  todo 
de  su  poderosa  fuerza  espiritual.  De  esa 
madera  han  sido  hechos  todos  los  após- 
toles que  han  cambiado  la  faz  de  los  impe- 
rios. 


CAPITULO   IV 
La   educación 


I.  La  decadencia  de  la  raza  latina.  —  Sus  exponentes. 
—  Debilitamiento  del  carácter  y  disminución  de 
aptitudes  para  la  lucha.  —  La  falta  de  ideales.  — 
Misión  de  la  educación.  —  Formación  de  aptitudes  y 
expansión  de  las  cualidades  del  carácter.  —  Ejem- 
plo de  germanos  y  anglo-sajones. 

II.  Prejuicios  latinos  sobre  educación.  —  Esterilidad 
del  ambiente  en  el  Uruguay.  —  Su  impotencia  para 
la  producción  intelectual.  —  La  cultura  importada 
y  la  erudición  libresca.  —  Causas  de  infecundidad. 

III.  Los  métodos  de  enseñanza  vigentes.  —  Su  vicio 
original.  —  Imposibilidad  de  transportar  los  mol- 
des educacionales.  —  Cómo  se  fijan  los  conoci- 
mientos en  el  espíritu.  —  El  método  mnemónico  y 
el  sistema  experimental.  —  Opiniones  de  publi- 
cistas franceses  é  ingleses.  —  La  ley  de  las  asocia- 
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dones  y  la  doctrina  de  Le  Bon.  —  Orientación  falsa 
y  resultados  deplorables  de  la  enseñanza  universi- 
taria. 
IV.  La  educación  moral  y  el  factor  religioso.  —  Con- 
clusiones generales. 


El  mal  que  aqueja  al  Nuevo  Mundo  puede 
resumirse  en  tres  palabras  :  carencia  de 
ideales. 

La  decadencia  de  la  raza  latina  es  un 
hecho  visible  y  claro,  tan  evidente  en  Europa 
como  en  América.  No  hay  un  sociólogo 
imparcial  ni  un  viajero  inteligente  que  no 
palpe  sus  efectos  en  cada  etapa  del  camino. 
En  todas  partes  donde  se  exige  el  esfuerzo, 
la  voluntad,  la  iniciativa  y  la  disciplina  inter- 
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na,  los  latinos  ceden  inevitablemente  el 
lugar  á  los  hombres  de  otras  razas. 

Está  muy  extendida  la  opinión  de  que  la 
decadencia  de  un  pueblo  debe  manifestarse 
en  el  debilitamiento  de  su  inteligencia,  y  por 
consiguiente,  de  sus  actividades  intelectuales. 
Basándose  en  ese  error,  se  argumenta  que 
la  producción  científica,  literaria  y  artística 
de  la  Europa  latina,  no  es  inferior  á  la 
anglo-sajona  y  la  germánica.  Es  posible.  La 
decadencia,  sin  embargo,  no  se  revela  ahí. 
Al  contrario,  la  experiencia  enseña  que  la 
atrofia  de  ciertas  cualidades  morales  se  com- 
pensa con  un  refinamiento  casi  morboso  de 
las  facultades  creativas.  La  historia  da  ejem- 
plos de  eclosiones  admirables  de  literatura 
y  arte,  producidas  en  períodos  menesterosos 
de  ideales  sanos  y  fuertes. 

La  decadencia  se  traduce  en  el  debilitamien- 
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to  del  carácter,  en  la  atrofia  de  las  fibras  del 
alma,  en  la  relajación  de  las  costumbres, 
en  la  disminución  de  las  aptitudes  para 
la  lucha,  que  es  el  estado  normal  de  las 
sociedades  humanas. 

Herederos  de  España,  recibimos  el  legado 
de  errores  y  defectos  que  han  hecho  de  ella 
la  nación  mas  atrasada  de  Europa.  En 
los  capítulos  precedentes  se  determina  el  rol 
funesto  de  esa  herencia  psicológica  en  la 
formación  del  Nuevo  Mundo.  El  estado  caó- 
tico, la  conspiración  crónica,  las  banderías 
personales  y  el  fracaso  de  las  instituciones 
libres,  son  los  exponentes  históricos  de  la 
condición  miserable  en  que  surgieron  á  la 
vida  las  ex-colonias  españolas.  Los  frutos 
desgraciados  que  se  contaban  en  la  esfera 
política  y  social,  no  son  los  únicos.  Lo  peor 
es  que  el  mal  está  acompañado  de  una  igno- 
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rancia  completa  sobre  los  medios  destinados 
á  combatirlo. 

Sin  convicciones  religiosas,  sin  aspiracio- 
nes impersonales  y  elevadas  en  política,  sin 
postulados  sociales  y  económicos,  los  espí- 
ritus vegetan  y  se  malogran  en  una  modo- 
rra vergonzosa,  ó  se  emplean  en  agitaciones 
locales  y  efímeras,  buscando  casi  siempre  la 
satisfacción  de  intereses  de  campanario. 

No  se  siente  en  el  alma  popular  el  latido 
de  un  ideal  vigoroso,  la  palpitación  de  un 
propósito  común,  de  esos  que  engrandecen 
y  dilatan  la  personalidad  de  un  pueblo.  Las 
voluntades  en  letargo  son  incapaces  de  acción. 
Y  cuando  un  hombre  de  ideas  y  de  carácter 
lanza  una  iniciativa  cualquiera,  recibe  como 
respuesta  el  gesto  de  la  indiferencia  general. 

Es  el  resultado  forzoso  de  la  anemia 
moral  que  nos  domina.   Hay  miedo   de  las 

4. 


66       LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 

responsabilidades,  impotencia  para  el  esfuer- 
zo propio,  carencia  de  fé  en  la  acción  perso- 
nal perseverante,  escepticismo  prematuro  y 
falta  de  altruismo  y  cohesión  entre  las  frac- 
ciones sociales. 

El  único  medio  de  despertar  ecos  sonoros 
es  hablar  á  las  pasiones  partidarias  de  la 
muchedumbre.  Esta  consagra  tribunos  á  los 
declamadores  que  excitan  sus  tendencias 
idolátricas  y  rinden  culto  á  sus  mitologías. 
La  popularidad  rodea  á  los  que  se  inclinan 
ante  el  sectarismo  del  ambiente  y  acompa- 
ñan á  sus  divinidades  de  lanza  y  de  cinti- 
llo. 

Ese  es  el  camino  del  éxito,  pero  no  es  el 
camino  del  deber. 

Para  combatir  ese  mal  existe  un  arma 
poderosa,  entre  otras  secundarias  :  la  edu- 
cación. La  índole  malsana  de  un  individuo 
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cede  casi  siempre,  si  se  logra  inculcarle  prin- 
cipios morales  que  controlen  los  agentes 
innatos.  En  el  orden  de  las  evoluciones 
sociales  ocurre  lo  mismo.  Las  influencias 
ancestrales  son  susceptibles  de  modificacio- 
nes radicales  bajo  la  acción  incesante  de  la 
educación.  Se  nace  con  índole  propia,  pero 
el  carácter  se  forma  bajo  la  presión  del  am- 
biente y  de  la  cultura  moral  que  presiden  el 
desarrollo. 

Ese  es  el  secreto  de  la  grandeza  germá- 
nica y  de  la  superioridad  anglo-sajona.  Es  el 
sistema  educacional  el  que  ha  creado  aptitu- 
des especiales  y  ha  preparado  los  hombres 
para  el  triunfo  en  todos  los  planos  de  la  acti- 
vidad humana.  La  verdadera  fuerza  no  ha 
radicado  nunca  en  la  variedad  de  conoci- 
mientos teóricos.  Ella  vive  y  se  manifiesta 
en  la  solidez  y  expansión  de   las  cualidades 
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del  carácter.  Ella  se  funda  siempre  en  la 
existencia  de  un  ideal  robusto,  sea  intelec- 
tual, religioso,  social,  económico  ó  político. 
La  pedagogía  racional  y  útil  es  la  que  tiende 
á  engendrar  ó  fortalecer  las  facultades  crea- 
tivas, la  iniciativa,  el  individualismo,  la  ori- 
ginalidad, la  disciplina  interna,  la  elevación 
personal  y  el  valor  moral. 

La  suma  de  esas  cualidades  individuales 
forma  la  cohesión  y  la  potencia  de  las  razas. 
Su  práctica  durante  varias  generaciones  con- 
cluye por  fijar  caracteres  hereditarios,  que  se 
trasmiten  con  la  analogía  de  los  rasgos  fisio- 
lógicos. 

Los  programas  y  textos  vigentes  en  el 
Uruguay  no  han  dado  ni  darán  jamás  esos 
resultados.  El  método  implantado  es  absolu- 
tamente nulo  desde  el  punto  de  vista  educa- 
cional. Y  si  el  objeto  del  Estado,  al  dedicar 
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sumas  enormes  á  las  instituciones  de  ense- 
ñanza, es  preparar  generaciones  aptas  para 
bastarse  á  sí  mismas,  hay  que  confesar  que 
un  doloroso  fracaso  ha  coronado  sus  sacri- 
ficios. 
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II 


Permanecemos  aferrados,  en  efecto,  al 
falso  prejuicio  latino  de  juzgar  á  los  hom- 
bres por  las  cosas  que  saben  recitar. 

Los  padres  envían  sus  hijos  á  los  maestros, 
creyendo  que  recibirán  lecciones  educatri- 
ces ;  y  los  maestros  devuelven  los  alumnos 
á  sus  padres,  con  el  cerebro  atiborrado  de 
conocimientos  inútiles  y  el  espíritu  vacío 
de  toda  noción  de  juicio  personal,  de  re- 
flexión, de  criterio  propio,  de  análisis,  de 
libre  examen  y  de  disciplina. 

Nos  sentimos  ingenuamente  orgullosos  de 
las  mil  escuelas  primarias  y  las  ocho  facul- 
tades de  instrucción  secundaria  y  superior ; 
y  el  paso  por  las  aulas  de   millares  de  ado- 
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lescentes,  solo  sirve  para  formar  un  funesto 
proletariado  intelectual,  sin  dotar  á  una  sola 
generación  de  las  aptitudes  necesarias  para 
afrontar  con  éxito  la  lucha  por  la  existencia. 

La  carencia  de  un  sistema  de  educación 
imposibilita  la  formación  de  esas  aptitudes 
que  nos  faltan  ;  y  los  métodos  de  instruc- 
ción establecidos  solo  concurren  al  aniquila- 
miento de  las  facultades  de  la  inteligencia, 
que  pretenden  desarrollar. 

Un  programa  de  estudios  preparatorios, 
que  comprende  treinta  y  cinco  exámenes,  á 
base  de  memoria,  aun  tratándose  de  ciencias 
experimentales,  es  el  medio  infalible  de  lle- 
var al  fracaso,  como  entidad  intelectual,  á  la 
nación  que  lo  practica. 

Ese  fracaso  tiene  su  demostración  irrefu- 
table en  la  esterilidad  de  nuestro  ambiente. 

Todos  los  progresos  de  que  gozamos  son 
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el  fruto  de  esfuerzos  ajenos;  la  civilización 
material  que  poseemos  nos  ha  costado  el  tra- 
bajo de  comprarla ;  nuestra  erudición  es  el 
resultado  de  lecturas ;  y  los  textos  y  libros 
de  estudio  son  traducciones,  adaptaciones 
y  compendios  de  obras  producidas  en  el 
extranjero. 

La  Universidad  Nacional  fué  fundada  en 
1843.  De  entonces  acá,  las  generaciones 
formadas  en  sus  aulas  han  sido  incapaces  de 
contribuir  con  un  átomo  á  la  cultura  mun- 
dial. 

La  característica  de  las  clases  denominadas 
ilustradas,  ha  sido  la  impotencia  para  la  pro- 
ducción y  el  esfuerzo  creador. 

Si  ha  habido  excepciones,  pueden  con- 
tarse con  los  dedos  de  una  mano  ;  y  esas 
excepciones  solo  figuran  en  el  orden  literario 
y  jurídico.  En  todas  las  ramas  de  la  ciencia, 


LA  EDUCACIÓN  73 


del  arte  y  de  la  industria,  no  hemos  produ- 
cido un  invento,  una  creación,  un  descubri- 
miento, una  novedad  ni  una  idea.  El  trabajo 
de  nuestro  espíritu  ha  sido  de  simple  asimi- 
lación. Hemos  vivido  de  lecturas,  nutrién- 
donos con  lo  ajeno,  repitiendo  ideas  engen- 
dradas por  la  labor  de  otros,  en  un  estado 
de  receptividad  pasiva1. 

1.  Esa  esterilidad  es  el  producto  de  tres  factores 
combinados  :  la  inmigración  de  elementos  filosófica- 
mente inferiores,  la  influencia  atávica  y  la  falta  de  un 
sistema  de  educación. 

El  primer  factor  se  analizará  más  tarde.  El  segundo 
obró  en  nosotros  desecando  las  fuentes  del  espíritu. 
La  colonización  española  atrofió  las  facultades  crea- 
tivas, importando  una  mentalidad  contaminada  por 
su  dogmatismo  absurdo,  su  inquisición  física  y  mo- 
ral, su  guerra  al  libre  examen,  su  absolutismo  polí- 
tico, sus  excomuniones  al  pensamiento  y  al  análisis. 
Al  encerrar  el  arte  en  el  dominio  religioso,  obtuvo 
catedrales  admirables  mientras  duró  el  hábito  de  Cé 
que  creó  la  inspiración  ;  pero  al  condenar  el  culto  de 
la   belleza  como   pecado    de   lujuria   v   la    conc, 
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En  setenta  años  de  existencia,  la  Univer- 
sidad no  ha  formado  un  hombre  de  ciencia 
ni  un  hombre  de  Estado.  Los  que  existen  ó 
han  existido  en  el  país,  se  han  elevado  por 
sí  mismos,  fuera  de  la  enseñanza  programá- 
tica, libertando  su  cerebro  de  la  atroz  nivela- 
ción mnemónica. 

pagana  como  pecado  contra  Dios,  aniquiló  el  senti- 
miento estético  en  las  progenituras  de  la  raza.  El 
exponente  de  su  insensibilidad  artística  es  el  silencio 
de  los  conquistadores  ante  la  magnificencia  de  la  natu- 
raleza americana.  Las  montañas  andinas,  las  nieves 
eternas,  las  selvas  agrestes,  los  inmensos  bosques  vír- 
genes, los  ríos  caudalosos,  la  flora  tropical,  las  grandes 
fieras  rebeldes  y  las  inocentes  tribus  primitivas,  no 
conmovieron  una  fibra  ni  tocaron  una  cuerda  del  alma 
española  y  católica.  En  trescientos  años  de  dominio 
no  vibró  une  acento  admirativo  ni  se  dio  vida  á  una 
tela  que  reflejara  una  impresión.  Don  Alonso  García 
de  Ercilla  escribió  la  única  página  que  inspiró  el 
heroísmo  de  los  indios,  y  en  los  treinta  y  siete  cantos 
de  «  La  Araucana  »  no  hay  un  paisaje.  La  negatividad 
persiste. 
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La  materia  prima  es  incomparable,  porque 
la  inteligencia  nacional  es  más  ágil  y  viva 
que  la  de  muchos  pueblos  europeos ;  pero 
la  fertilidad  de  ese  terreno  se  malogra,  falto 
de  una  educación  que  lo  cultive  y  de  un 
régimen  de  instrucción,  contrario  al  exis- 
tente, que  no  torne  infecundos  los  gérmenes 
naturales. 

La  obra  universitaria  ha  fracasado  igual- 
mente en  la  formación  de  un  ambiente  pro- 
picio á  las  consagraciones  intelectuales. 

El  éxito  legítimo  que  premia  en  todas 
partes  á  la  labor  fecunda,  se  reemplaza  entre 
nosotros  por  una  indiferencia  fría  hacia  los 
que  han  ensayado  realizarla.  La  opinión 
acoge  en  silencio  los  esfuerzos  aislados,  ó 
juzga  con  el  mismo  criterio  las  raras  obras 
de  aliento  y  la  abundante  hojarasca  deca- 
dente. 


76       LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 

El  medio  no  ofrece  estímulos  al  trabaja- 
dor intelectual,  que  no  siente  siquiera  el 
acicate  de  la  hostilidad  ó  de  la  envidia  para 
obstinarse  en  su  labor  honrosa. 

La  acción  de  las  generaciones  universita- 
rias, que  debió  ejercerse  también  de  una 
manera  decisiva  en  el  terreno  político,  para 
convertir  las  banderías  personales  en  parti- 
dos de  principios  é  imponer  las  costumbres 
institucionales  sobre  las  rebeliones  subver- 
sivas, se  hizo  cómplice  del  ambiente  y  tran- 
sigió con  las  tendencias  inconsultas  de  la 
masa.  Unos  acompañaron  á  las  administra- 
ciones de  vil  historia,  otros  cayeron  en  los 
extremos  de  la  demagogia,  muy  pocos  tuvie- 
ron la  videncia  de  su  misión  y  opusieron  en 
la  llanura  y  en  el  gobierno  el  vigor  moral  de 
sus  principios  á  las  conveniencias  de  la 
época. 
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III 


El  método  de  enseñanza  existente  pa- 
dece un  error  original  que  vicia  todas  sus 
aplicaciones. 

En  vez  de  crear  un  sistema  propio,  de 
acuerdo  con  las  exigencias  de  la  mentalidad 
nacional,  nuestros  pedagogos  se  limitaron  á 
adoptar  los  programas  aplicados  en  el 
extranjero.  Las  modificaciones  que  se  hicie- 
ron solo  han  servido  para  empeorar  el 
mal1. 

1.  Es  sabido  que  en  Francia,  Bélgica,  Suiza,  etc.,  se 
establecen  pruebas  generales  para  la  obtención  de 
diplomas  académicos.  Las  universidades  francesas  solo 
exigen  dos  exámenes,  sobre  la  totalidad  de  las  ma- 
terias, para  optar  al  grado  de  bachiller,  y  las  suizas 
tres,  para  conceder  el  título  de  médico.  Entre  nosotros, 
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En  vez  de  analizar  el  espíritu  nuestro, 
tomando  en  cuenta  sus  facilidades,  sus  incli- 
naciones, sus  defectos,  sus  facultades  de  asi- 
milación ó  sus  negatividades,  y  formar,  sobre 
esa  base  psicológica,  un  plan  que  estimu- 
lara los  gérmenes  propicios  y  destruyera  los 
perjudiciales,  los  guías  de  la  instrucción 
publica  se  limitaron  á  aplicar  empeñosa- 
mente lo  que  sus  colegas  europeos  confec- 
cionaron para  las  necesidades  de  sus  países 
respectivos,  como  si  el  cerebro  de  los  seres 
humanos  fuera  idéntico  bajo  todas  las  lati- 
tudes. 

Si  hay  algo  que  no  puede  transportarse 
impunemente  de  una  raza  á  otra,  son  precí- 


ese sistema  se  ha  reemplazado  por  el  de  las  pruebas 
parciales,  que  se  elevan  á  35  en  el  bachillerato.  Esa 
imposición  deplorable  solo  sirve  para  hacer  irreme- 
diables los  males  del  método  mnemónico. 
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sámente  los  moldes  educacionales.  Francia 
é  Inglaterra  han  experimentado  ese  fracaso  : 
la  primera  al  pretender  instruir  á  los  negros 
de  Argelia  y  Martinica  con  los  métodos  de 
la  metrópoli,  y  la  segunda  al  establecer  los 
suyos  en  las  regiones  de  la  India. 

El  clima,  la  alimentación,  los  hábitos,  los 
atavismos,  las  disposiciones  innatas,  todos 
los  agentes  físicos  y  morales  que  presiden 
el  desarrollo  de  un  pueblo,  son  los  elemen- 
tos capitales  que  deben  tenerse  en  cuenta 
para  dictaminar  la  enseñanza.  El  trabajo 
preliminar  del  legislador  y  el  pedagogo  es  el 
conocimiento  de  los  caracteres  psicológicos 
de  las  generaciones  jóvenes.  Un  método  de 
instrucción  que  no  consulta  las  aptitudes  del 
ambiente,  se  asemeja  al  edificio  de  la  pará- 
bola, construido  sobre  arena. 

Por  otra  parte,  el   valor  de  nuestro   sis- 
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tema  de  enseñanza,  primario  y  universitario, 
es  enteramente  deficiente. 

Parece  haberse  establecido,  en  efecto, 
como  una  verdad  incontestable,  el  principio 
de  que  la  memoria  es  la  única  facultad  en- 
cargada de  hacer  penetrar  y  fijar  los  conoci- 
mientos en  el  espíritu  del  estudiante. 

Sobre  esa  base  absurda  se  ha  cimentado 
el  régimen  vigente,  cuyos  frutos  han  sido 
necesariamente  deplorables. 

La  memoria  debe  utilizarse  como  agente 
cooperador  y  secundario ;  pero  la  base  de 
todas  las  adquisiciones  mentales  durables 
no  puede  ser  otra  que  el  sistema  experi- 
mental. 

Fuera  del  sistema  experimental  no  hay 
razonamiento,  reflexión,  ni  espíritu  de  obser- 
vación posibles.  La  memoria  podrá  retener 
durante  cierto  tiempo  un  gran  número  de 
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reglas  gramaticales,  de  definiciones  científi- 
cas y  de  fechas  y  genealogías  históricas,  sin 
que  ese  esfuerzo  enseñe  al  estudiante  el  arte 
de  escribir,  lo  dote  de  un  criterio  científico 
ni  le  permita  formarse  un  concepto  filosó- 
fico de  los  acontecimientos  históricos. 

«  No  hay  necesidad  alguna  de  razonar  — 
escribe  Mr.  Gustave  Le  Bon  en  su  Psycbolo- 
gie  de  VÉducation  —  para  aprender  una 
lección ;  y  basta  razonar  muy  poco  para 
fabricar  un  discurso  lleno  de  reminiscencias. 
En  cambio,  es  indispensable  razonar  con 
justeza  y  haber  adquirido  el  hábito  de  la 
precisión  para  ejecutar  una  experiencia.  » 

«  Recomiendo  eficazmente  á  los  estu- 
diantes —  agrega  Mr.  Blakie,  profesor  de  la 
Universidad  de  Edimburgo  —  comenzar 
sus  estudios  por  la  observación  directa  de 
los  hechos,  en  vez  de  limitarse  á  las  expo- 
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siciones  contenidas  en  los  libros.  Las  fuentes 
originales  y  reales  de  los  conocimientos  no 
son  los  libros  :  es  la  vida  misma,  la  expe- 
riencia, el  pensamiento,  el  sentimiento,  la 
acción  personal.  Cuando  un  hombre  entra 
provisto  así  en  una  carrera,  los  libros  pueden 
llenar  lagunas  y  fortificar  puntos  débiles  ; 
pero  sin  el  método  experimental  por  base, 
los  libros  se  parecen  á  la  lluvia  y  al  sol  caí- 
dos sobre  un  suelo  que  el  arado  no  ha 
abierto1.  » 

i.  Nos  permitiremos  recordar  que  la  ley  de  las  aso- 
ciaciones, base  de  la  psicología  moderna,  tiene  dos 
formas  fundamentales  á  que  concurren  las  demás  :  las 
asociaciones  por  contigüidad  y  las  asociaciones  por 
analogía.  El  primer  principio  es  el  siguiente  :  cuando 
varias  impresiones  se  han  producido  simultáneamente 
ó  se  han  sucedido  de  inmediato,  basta  que  una  se 
presente  al  espíritu  para  que  las  demás  se  reproduzcan. 
El  segundo  principio  se  formula  diciendo,  que  las 
impresiones  presentes  reavivan  las  impresiones  que 
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El  sistema  implantado  entre  nosotros  es 
diametralmente  opuesto  al  que  preconizan 
los  verdaderos  pedagogos. 

Respecto  de  los  idiomas,  puede  afirmarse 
que  la  práctica  es  el  único  medio  de  domi- 
narlos. La  Universidad  ha  adoptado  preci- 
samente el  método  contrario.  Pretende  ense- 


les  son  análogas.  Es  en  el  principio  de  las  asociaciones 
por  contigüidad  se  lleva  á  cabo  la  educación  del  hom- 
bre y  los  animales. 

Mr.  Le  Bon  funda  su  doctrina  en  el  conocimiento 
de  las  aptitudes  psicológicas,  resumiendo  el  principio 
capital  de  toda  enseñanza  en  esta  fórmula  precisa  : 
«  la  educación  es  el  arte  de  hacer  pasar  lo  consciente  á 
lo  inconsciente  ».  Por  ese  sistema,  la  base  de  todas  las 
adquisiciones  mentales  durables,  consiste  en  crear 
asociaciones,  conscientes  al  principio,  que  la  práctica 
transforma  luego  en  inconscientes.  La  misión  del  edu- 
cador es  producir  reflejos  nuevos  en  el  espíritu  del 
alumno.  Es  un  principio  aplicable  á  todos  los  conoci- 
mientos, trátese  de  una  ciencia,  un  arte  ó  una  simple 
habilidad. 
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ñar  las  lenguas  extranjeras  sirviéndose  de 
diccionarios  y  gramáticas  y  obligando  á 
los  alumnos  á  recitar  de  memoria  intermi- 
nables conjugaciones  de  verbos.  Natural- 
mente, no  hay  un  universitario  que  después 
de  someterse  tres  años  á  esa  inquisición 
mental,  sea  capaz  de  hablar  y  escribir  en 
francés  ó  inglés  sin  inspirar  piedad.  Nótese 
que  el  aprendizaje  de  los  idiomas,  por  diver- 
sas que  sean  las  aptitudes  de  los  individuos, 
es  accesible  á  los  cerebros  más  limitados.  Su 
fracaso  es  el  testimonio  más  claro  que 
puede  darse  de  la  falta  de  lógica  del  régi- 
men establecido. 

En  cuanto  á  las  ciencias  naturales,  la  Uni- 
versidad ha  logrado  despojarlas  de  toda  su 
atracción  y  utilidad,  transformándolas  en 
fastidiosas  recitaciones.  El  método  vigente 
en  Suiza,  Inglaterra,   Alemania,  etc.,  susti- 
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tuye  esas  divagaciones  librescas  por  paseos 
á  parques  y  campiñas,  donde  los  profesores 
tienen  á  mano  variedades  de  árboles,  plan- 
tas, animales  y  minerales,  que  obligan  el 
interés  de  los  discípulos  y  llenan  sus  obser- 
vaciones con  experiencias  directas  sobre 
botánica,  zoología  y  mineralogía. 

La  enseñanza  de  la  historia  se  ha  conver- 
tido en  otro  martirio.  El  bagaje  de  nombres, 
genealogías  y  fechas  con  que  se  recarga  la 
memoria,  se  resuelve  en  pura  pérdida  de 
tiempo.  El  valor  de  la  historia  reside  en  la 
filosofía  áurea  que  deriva  de  los  aconteci- 
mientos, que  permite  al  espíritu  humano 
profundizar  las  leyes  que  rigen  las  evolucio- 
nes. ¿De  qué  sirve  que  el  estudiante  sepa 
que  la  batalla  de  Waterlóo  tuvo  lugar  el  18 
de  junio  de  1815,  si  es  incapaz  de  analizar 
por  cuenta  propia,   independientemente  de 
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toda  lectura,  la  influencia  de  aquel  episodio 
en  la  transformación  social  y  la  nueva  orien- 
tación política  de  Europa? 

Se  incurre  en  un  error  idéntico  respecto 
de  la  literatura.  En  el  sentido  verdadera- 
mente científico,  su  estudio  revela  el  carác- 
ter y  los  sentimientos  de  un  pueblo,  el 
estado  de  alma  de  una  generación  ó  de  una 
época.  Con  un  poema,  un  manuscrito  y  un 
monumento,  se  reconstruye  una  civilización. 
¿Creen  los  universitarios  que  su  programa 
de  literatura,  que  abarca  4.000  años  de  vida 
intelectual,  de  Homero  á  Flaubert,  los  per- 
mite formar  un  concepto  análogo?  ¿  Opinan 
tal  vez  que  llenan  el  otro  objeto  de  los  estu- 
dios literarios,  es  decir,  hacerse  de  un  crite- 
rio para  juzgar  la  producción,  y,  por  consi- 
guiente, poder  dar  forma  neta  á  una  idea  y 
aprender  á  escribir? 
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Si  así  fuera,  la  prosa  nacional  no  padece- 
ría de  la  anemia  de  ideas  y  la  atrofia  de 
forma  que  la  caracterizan ,  y  el  ambiente  no 
se  complacería  en  la  imitación  servil  de  las 
escuelas  transitorias  del  siglo  último,  reve- 
lando la  impotencia  del  aula  para  dotar  á 
los  espíritus  de  una  base  de  cultura  clásica. 
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IV 


Por  graves  que  sean  las  deficiencias  rápi- 
damente apuntadas,  su  mal  tendría  menos 
influencia  si  la  institución  universitaria  fuera 
una  escuela  de  carácter  ;  si  la  acción  de 
los  profesores  sustentara  un  propósito  defi- 
nido en  el  orden  moral  y  si  la  enseñanza  de 
las  aulas  contribuyera  á  formar  en  el  alma  de 
la  juventud  un  ideal  cualquiera,  destinado  á 
servirle  de  norte  ó  de  bandera  en  el  curso  de 
su  vida. 

Cuando  se  afirmaba  en  Prusia,  en  1866, 
«  que  la  batalla  de  Sadowa  había  sido  gana- 
da por  los  maestros  de  escuela  »3  no  se 
quería  significar  simplemente  la  superioridad 
de  los  programas  de  instrucción  de  aquel 


LA  EDUCACIÓN  89 


país  sobre  los  austriacos  :  lo  que  se  consta- 
taba era  la  influencia  decisiva  que  había  ejer- 
cido el  profesorado  en  el  sentido  de  la  edu- 
cación cívica  y  moral  del  pueblo  prusiano. 
Más  tarde  se  afirmó  que  la  guerra  de  1870 
fué  ganada  por  las  universidades  alemanas ; 
declaración  fácilmente  comprobable  para  los 
que  conocen  el  rol  desempeñado  en  el 
siglo  XIX  por  los  grandes  maestros  del  pen- 
samiento germánico,  desde  las  cátedras  uni- 
versitarias. 

Ese  factor  no  existe  entre  nosotros,  ni  se 
da  tampoco  importancia  al  otro  agente  pode- 
roso que  modela  el  carácter  de  los  pueblos  : 
las  creencias  religiosas. 

Las  doctrinas  disolventes  que  se  predican 
como  la  panacea  de  las  sociedades  modernas, 
parecen  considerar  con  piedad  los  viejos 
principios  que  fueron  la  piedra  angular  de 
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la  civilización  moral ;  y  las  almas  escépticas 
solo  conciben  realizaciones  materiales,  indi- 
ferentes á  la  voz  eterna  que  las  induce  á 
buscar  triunfos  más  perdurables  que  los 
que  pueden  ofrecerle  los  éxitos  humanos. 

A  pesar  de  ellas,  la  potencia  del  ideal 
religioso  es  inextinguible.  Su  huella  se 
fija  tanto  en  el  carácter  individual  como  en 
las  instituciones  sociales ;  ¡a  historia,  la  lite- 
ratura y  el  arte  son  proyecciones  obligadas 
de  su  esencia ;  y  los  cambios  de  creencias 
repercutiendo  en  el  espíritu  de  los  razas, 
transforman  profundamente  las  concepciones 
generales  que  forman  la  trama  de  cada  civi- 
lización. 

Y  así  como  el  catolicismo  romano  ha 
sido  y  sigue  siendo  el  elemento  pernicioso 
que  guía  los  pueblos  latinos  á  la  decaden- 
cia, las  doctrinas  del  cristianismo  primitivo, 
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encarnadas  hoy  en  la  escuela  de  la  Reforma, 
han  regenerado  la  conciencia  de  las  naciones 
que  supieron  colocarse  bajo  su  influencia. 

El  desarrollo  de  una  moral  laica,  fundada 
en  un  propósito  de  elevación  personal  y 
nacional,  parece  obra  más  realizable  en  el 
Uruguay  que  la  expansión  de  los  principios 
protestantes,  cuyos  frutos  serían  indiscuti- 
blemente superiores,  si  un  atavismo  de  diez 
siglos  no  opusiera  su  valla  casi  insalvable  en 
el  alma  de  nuestra  raza. 

Sin  renunciar  á  la  empresa,  utilicemos 
hoy  los  elementos  que  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia nos  ofrecen,  buscando  la  consolida- 
ción de  las  conquistas  morales  sobre  princi- 
pios que  aseguren  su  grandeza. 


CAPITULO    V 
El    problema    agrario 


Necesidad  de  una  política  económica  y  social. 

I.  Los  factores  de  atraso  y  despotismo.  —  Egoísmo 
de  las  clases  acaudaladas.  —  Su  indiferencia  ante 
las  necesidades  públicas.  —  Paralelo  con  los  hom- 
bres de  fortuna  de  los  Estados  Unidos. 

II.  Desprecio  del  hacendado  criollo  por  la  vida  confor- 
table y  culta.  —  Ignorancia  para  preservar  sus 
propios  intereses.  —  Pruebas  de  su  incuria.  —  La 
industria  humana  en  las  campiñas  de  Europa. 

III.  Los  latifundios.  —  Obstáculo  que  oponen  al  desa- 
rrollo nacional.  —  El  despotismo  económico.  —  El 
proletariado  agrario.  —  Su  situación  miserable.  — 
Misión  social  de  la  república. 

IV.  La  división  de  la  propiedad  rural.  —  Expropiacio- 
nes paulatinas.  —  La  valorización  de  los  campos  y 
la  contribución  inmobiliaria.  —   Fuente  de    recur- 
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sos  para  la  adquisición  de  tierras.  —  Cesiones  y 
contratos  con  los  elementos  campesinos. 

La  República  ha  menester  de  una  política 
de  realizaciones  en  la  esfera  económica. 

Los  problemas  de  ese  orden  deben  solu- 
cionarse paralelamente  á  la  ejecución  de 
una  obra  de  justicia  social. 

Todo  programa  de  reformas  sociales  tiene 
que  tener  por  base  la  transformación  econó- 
mica del  país. 

Esta  acción  conjunta,  para  ser  fecunda, 
debe  iniciarse  con  la  división  de  la  propiedad 
rural  y  tender  á  la  independización  del  pro- 
letariado campesino. 


EL  PROBLEMA  AGRARIO  95 


I 


Los  hombres  ricos  del  país  y  especial- 
mente los  poseedores  de  grandes  extensiones 
de  tierra,  han  constituido  siempre  una  clase 
retardataria  y  avara.  La  observación  superfi- 
cial se  engañará  quizás,  constatando  la  hos- 
pitalidad tradicional  en  nuestros  campos.  Es 
esta  una  apariencia  disimulatriz  de  egoísmos. 
Un  juicio  detenido  demuestra  que  esa  masa 
de  hacendados  y  fuertes  rentistas  ha  sido  una 
verdaderada  remora  para  el  progreso  nacio- 
nal, pudiendo  calificarse,  á  la  vasta  mayoría 
de  ellos,  como  agentes  de  atraso  y  despo- 
tismo en  la  evolución  social  y  económica  de 
la  nación. 

Viviendo  en  regiones  que  pedían  á  gritos 
los  beneficios  más  elementales  de  la  civiliza- 
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ción ;  careciendo  hasta  hace  pocos  años  de 
ferrocarriles,  carreteras  y  puentes,  los  dueños 
del  país,  cruzados  de  brazos,  lo  han  esperado 
todo  del  parlamento  y  del  gobierno,  inca- 
paces de  construir  un  camino  por  cuenta 
propia,  ó  de  levantar  una  escuela  y  pagar 
un  maestro  que  instruyera  á  los  hijos  de  sus 
peones. 

La  idiosincracia  latina  se  caracteriza,  des- 
graciadamente, en  Europa  y  América,  por 
esa  falta  de  iniciativas  privadas,  que  obliga 
al  Estado  á  intervenir  hasta  en  los  asuntos 
de  interés  seccional,  sólo  beneficiosos  para 
un  grupo  de  personas  generalmente  inser- 
vibles como  miembros  activos  de  la  sociedad. 
Esa  tendencia  funesta,  que  ha  preparado  el 
camino  á  las  doctrinas  disolventes  en  Fran- 
cia é  Italia,  se  ha  manifestado  en  formas 
abusivas  en  el  Uruguay,  donde  los  hombres 
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de  fortuna  forman  sindicatos  de  egoísmo, 
cerrando  sus  bolsas  á  toda  iniciativa  que  no 
represente  una  ventaja  directa  para  sus  inte- 
reses personales. 

Hasta  hace  algunos  años  era  un  sacrificio 
transitar,  durante  los  inviernos,  por  las  rutas 
del  interior,  llenas  de  lodazales  y  peligros. 
El  viajero  podía  creerse  transportado  á  un 
país  de  miseria  y  abandono.  Y  sin  embargo, 
esos  caminos  flanqueaban  las  propiedades 
de  hombres  acaudalados,  muchos  de  ellos 
millonarios,  de  quienes  las  municipalidades 
departamentales  no  han  recibido  nunca  una 
donación  generosa  para  modificar  ese  estado 
de  cosas. 

El  mismo  proceder  se  observa  respecto 
de  la  instrucción  pública.  Hay  aún  comarcas 
del  interior  que  carecen  de  escuelas,  á  pesar 
de  estar  autorizadas  por  el  presupuesto,  por- 
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que  los  maestros  designados  para  dirigirlas 
se  resisten  á  quedarse  en  el  rancho  de  paja 
y  barro  que  se  les  da  como  vivienda  y  como 
aula.  El  propietario  de  la  región  dispone 
quizás  de  varias  suertes  de  estancia,  pero  es 
incapaz  de  desprenderse  de  una  suma  para 
levantar  un  edificio  que  permita  educar  á 
cien  analfabetos  de  los  alrededores. 

¡  Á  qué  tristes  reflexiones  conduce  la  com- 
paración de  nuestras  clases  acaudaladas  con 
las  de  otros  pueblos  nuevos  !  La  liberalidad 
de  los  capitalistas  norteamericanos  es  cono- 
cida en  el  mundo  entero.  Cada  hombre  de 
fortuna  en  la  gran  República,  conceptúa  un 
deber  moral  ineludible  el  dejar  en  su  testa- 
mento una  parte  de  su  riqueza  para  el  bien 
público.  Considera  que  está  obligado  á  de- 
volver á  la  sociedad  en  que  actuó  y  que 
colaboró  á  su  prosperidad,  un  tanto  de  los 
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beneficios  realizados  en  su  vida.  La  mayor 
parte  de  ellos  no  esperan  á  morirse  para 
mostrar  su  desprendimiento.  Los  Estados 
Unidos  poseen  hoy  miles  de  bibliotecas,  nu- 
merosas universidades,  institutos  científicos, 
hospitales,  asilos  y  obras  públicas,  fruto  de 
legados  particulares  y  colectas  populares. 
Pero  entre  nosotros,  ¿qué  instituciones,  de 
orden  humanitario  ó  científico,  han  sido 
fundadas  por  la  filantropía  de  las  clases  aco- 
modadas? ¿Qué  obras  públicas  debe  el  país 
á  los  poseedores  de  riquezas  ?  ¿  Qué 
esfuerzo  puede  agradecerles  la  sociedad, 
hecho  en  favor  de  su  adelanto  material  ó  de 
su  cultura ■  ? 

1.  El  Hospital  de  Caridad  fué  fundado  en  la  época 
colonial.  La  Liga  contra  la  Tuberculosis,  instituida 
hace  diez  años,  no  tiene  aún  un  sanatorio.  La  sus- 
cripción pública,  destinada  á  dotar  á  la  nación  de  un 
buque  de  guerra,  solo  alcanzó  á  adquirir  un  yate 
inútil  para  la  defensa  nacional. 
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II 


El  atraso  del  hacendado  criollo  se  eviden- 
cia igualmente  en  su  género  de  vida.  Recó- 
rrase la  campiña  y  visítense  sus  moradas  : 
sólo  por  excepción  se  hallará  el  «  confort  » 
que  distingue  á  las  familias  de  los  «  gentils- 
hommes-campagnards  »,  en  las  comarcas 
cultas  del  mundo  entero.  Parece  que  se 
ignoraran  los  bienes  más  elementales  de  la 
vida  civilizada ;  parece  que  se  cultivara  un 
desprecio  soberano  por  las  ventajas  de  la 
industria  moderna,  confundiendo  en  ese  sen- 
timiento á  las  bibliotecas,  pianos,  alfom- 
bras, cuadros,  los  cien  muebles  y  objetos 
que  hacen  amable  la  existencia  y  contribuyen 
á  dulcificar  en  cierto  modo  la  rudeza  innata; 
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forman  poco  á  poco  el  buen  gusto  general ; 
dan  una  nota  de  civilización  en  esas  soleda- 
des agrestes  y  favorecen  el  establecimiento 
de  industrias  y  el  desarrollo  del  comercio, 
con  la  demanda  de  toda  clase  de  elemen- 
tos1. 

Aun  tratándose  de  la  conservación  y  desa- 
rrollo de  sus  intereses,  los  hacendados  reve- 
lan su  indolencia  y  atraso,  proyectando 
sobre  el    país    calamitosas    consecuencias. 

i.  Esa  incuria  criolla  tiene  otra  faz.  Exceptuando  las 
colmenas  extranjeras  del  departamento  de  Colonia  y 
algunas  granjas  vecinas  á  la  capital,  es  sumamente 
raro  encontrar  industrias  domésticas  elementales, 
como  la  fabricación  de  manteca  y  quesos,  tan  fáciles 
de  establecer  en  un  país  ganadero  y  de  tan  fructuosa 
utilidad  en  todas  partes.  La  República  Argentina  ex- 
porta ya  á  Francia  esos  y  otros  productos  derivados 
de  la  industria  madre,  mientras  entre  nosotros  se  ha 
dado  el  caso  de  estancieros  que  han  solicitado  manteca 
de  Montevideo,  poseyendo  cinco  mil  vacas  en  sus 
establecimientos. 

6. 


102     LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 

Todos  los  años  la  campiña  sufre  de  la  seca. 
No  termina  un  verano  sin  que  la  tierra  mues- 
tre grietas  profundas  como  fauces  sedientas, 
los  sembrados  se  agosten  faltos  de  agua,  y 
miles  de  animales  muertos  á  los  flancos  de 
las  rutas,  aumenten  la  desolación  de  las 
cuchillas,  sin  pastos  y  sin  árboles,  quema- 
das por  el  sol  ardiente  de  nuestra  zona.  Y 
bien,  ¿qué  han  hecho  los  agricultores  y 
ganaderos,  directamente  interesados,  para 
modificar  las  condiciones  meteorológicas  del 
país?  Varios  miles  de  árboles,  plantados  de 
trecho  en  trecho,  bastarían  para  obtener 
una  regularización  del  régimen  de  las  lluvias. 
El  surgimiento  de  un  bosque  en  cada  estan- 
cia mantendría  en  la  capas  atmosféricas  una 
suma  de  humedad  que  se  resolvería  perió- 
dicamente en  condensaciones  diluviales,  con 
los  descensos  de  temperatura.  Las  gradúa- 
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ciones  medias  del  calor  y  del  frío  serían 
menos  rigurosas  en  las  estaciones  respecti- 
vas y  por  lo  tanto  más  favorables  á  la  salud 
del  hombre  y  á  la  prosperidad  de  sus  culti- 
vos. Los  ganados  encontrarían  una  sombra 
bienhechora  y  los  arroyos  no  interrumpi- 
rían nunca  su  curso  vivificante. 

Estas  ventajas  inapreciables  se  han  conse- 
guido en  todas  las  regiones  civilizadas.  Los 
bosques  inmensos  de  la  Europa  central  son 
obra  de  la  industria  humana.  En  Suiza 
no  se  marcha  un  solo  kilómetro,  en  todo 
el  territorio,  sin  encontrar  un  grupo  de 
árboles.  En  Alemania  existe  un  ejército  de 
guarda-bosques,  institución  del  Estado  con- 
siderada de  primera  necesidad  nacional.  El 
Egipto,  país  sin  lluvias,  debe  su  desarrollo 
económico  actual  al  vasto  sistema  de  irriga- 
ción implantado  por  los  ingleses.  Las  plani- 
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cies  de  la  Pvusia  meridional  se  han  salvado 
de  la  ruina  de  las  sequías  estivales  gracias  á 
las  selvas  que  la  previsión  de  los  propieta- 
rios ha  hecho  crecer  en  esas  tierras  que 
amenazaban  esterilizarse.  Y  en  las  montañas 
de  las  Pirineos  y  de  los  Alpes  el  cultivo  de 
los  pinos  ha  enriquecido  á  los  pobladores, 
que  venden  ejemplares  á  500  francos  y  el 
terreno  que  los  produce  á  30.000  francos  la 
hectárea. 


EL  PROBLEMA  AGRARIO  105 


III 


Independientemente  de  esas  consideracio- 
nes; dejando  de  lado  el  egoísmo,  el  atraso  y 
la  ignorancia  que,  salvo  excepciones,  acom- 
pañan entre  nosotros  la  posesión  de  la  riqueza 
y  prueban  lo  inmerecido  de  su  goce,  hay 
una  razón  de  orden  nacional  que  exige  la 
modificación  del  actual  estado  de  cosas. 

Relativamente  á  la  población  del  país,  la 
propiedad  rural  está  concentrada  en  pocas 
manos.  El  latifundio  existe,  con  sus  males  y 
peligros.  Hay  hombres  dueños  de  veinte, 
cuarenta  y  hasta  cien  suertes  de  estancia,  que 
no  solo  defraudan  anualmente  al  Estado, 
pagando  contribuciones  inferiores  á  las  que 


ioó     LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 

corresponden  al  valor  de  sus  campos,  sino 
que  son  el  obstáculo  insalvable  á  la  división 
de  estos  y  á  su  explotación  inteligente  y 
completa. 

El  bienestar  económico  de  la  población 
nacional  será  irrealizable,  mientras  exista 
una  minoría  que  cifre  su  orgullo  insensato 
en  la  extensión  de  sus  potreros  y  oponga  su 
testarudez  conservadora  á  la  formación  de 
una  clase  numerosa  de  pequeños  propieta- 
rios, que  sería  la  base  de  la  prosperidad  y  el 
engrandecimiento  de  la  República,  en  todos 
los  órdenes. 

Los  economistas  y  doctrinarios  socialistas 
han  vulgarizado  principios  que  no  hay  espa- 
cio para  examinar  en  esta  breve  síntesis.  Es 
una  verdad  infantil,  que  de  la  repartición 
desigual  de  la  riqueza  deriva  un  despotismo 
económico  irritante.  Considérense  sus  efec- 
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tos  locales  en    la  situación  desgraciada    de 
nuestro  proletariado  agrario. 

La  clase  de  los  grandes  propietarios  man- 
tiene bajo  el  yugo  á  la  vasta  mayoría  de  los 
habitantes  de  los  campos.  La  condición 
del  peón  de  estancia  es  la  más  infe- 
liz que  puede  concebir  la  imaginación  hu- 
mana. No  sabe  leer  ni  escribir;  sus  horas 
de  trabajo  se  cuentan  desde  la  salida  del 
sol  hasta  el  crepúsculo ;  sin  resguardo  en 
invierno  y  bajo  un  sol  canicular  en  vera- 
no, recibe  seis  ú  ocho  pesos  mensuales, 
como  única  recompensa  á  su  labor  ímpro- 
ba ;  sin  contratos  de  trabajo,  su  suerte 
depende  en  todo  de  la  voluntad  arbitraria 
del  patrón ;  y  en  un  país  que  posee  ocho 
millones  de  cabezas  de  ganado,  carece  de 
carne  la  mayor  parte  de  los  días. 

Sin  hogar;  haciendo  la  vida  nómada  del 
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hombre  de  tribu;  sin  esperanzas  de  mejora- 
miento; sin  sociedades  de  resistencia  que  se 
solidaricen  con  él  y  sin  una  legislación  que 
lo  ampare,  ese  andrajo  social  tiene  que  ser 
un  factor  permanente  al  servicio  de  las 
revueltas  que  azotan  al  país.  Para  él,  una 
revolución  es  una  huelga  armada.  Su  protesta 
inconsciente  y  formidable  tiene  entre  sus 
causas  ocultas  una  causa  económica,  aunque 
el  sofisma  político  se  empeñe  en  demostrar 
que  procede  únicamente  en  nombre  de  debe- 
res partidarios. 

La  regeneración  de  los  elementos  campe- 
sinos es  una  obra  de  alta  reparación  social  y 
de  justicia  económica.  Tiene  también  su  faz 
de  orden  institucional.  Constituímos  una 
sociedad  republicana,  cuya  base  angular  no 
puede  ser  otra  que  la  soberanía  del  hombre. 
Pero  esa  soberanía  es  incompatible  con  los 
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tutelajes  ó  tiranías  de  la  riqueza  que,  al  ani- 
quilar toda  independencia  de  juicio  y  acción, 
convierten  al  ciudadano  en  siervo.  Por  eso 
la  misión  elemental  y  primordial  de  la  repú- 
blica es  proporcionar  á  sus  miembros  los 
medios  de  hacer  efectivo  el  uso  de  sus  dere- 
chos. Entre  nosotros  esa  obra  está  por 
hacerse.  Y  el  paisano  uruguayo,  que  las  fór- 
mulas escritas  declaran  personalidad  libre  y 
miembro  activo  de  la  democracia,  es,  en  la 
dura  realidad  de  las  cosas,  un  esclavo  de  los 
grandes  propietarios  y  un  instrumento  de  los 
caudillos  analfabetos. 
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IV 


Basta  al  objeto  de  este  ensayo,  la  enun- 
ciación de  las  causas  generales  que  justifi- 
can una  acción  radical,  respecto  de  los 
conflictos  señalados.  Sería  ocioso  citar  auto- 
ridades y  teorías  ya  conocidas,  ó  recordar 
precedentes  históricos  que  abundan,  desde 
las  leyes  agrarias  de  los  Gracos  hasta  las 
reivindicaciones  del  comunismo  contempo- 
ráneo. 

Hemos  afirmado,  en  la  introducción  de 
este  capítulo,  que  un  programa  de  realiza- 
ciones tendría  que  iniciarse  con  la  división 
de  la  propiedad  rural  y  tender  á  la  indepen- 
dización  del  proletariado  campesino. 

Su  ejecución  puede  efectuarse  por  medios 


EL  PROBLEMA  AGRARIO 


diversos;  pero  quizás  convenga  completar 
estas  sucintas  consideraciones,  exponiendo 
los  lincamientos  generales  de  uno  de  ellos. 

La  división  de  las  grandes  áreas  de  campo 
puede  llevarse  á  cabo  á  base  de  expropiacio- 
nes paulatinas,  destinando  las  zonas  que  se 
adquieran  á  una  obra  de  colonización,  com- 
puesta en  dos  tercios  por  elementos  nacio- 
nales y  en  un  tercio  por  inmigrantes  selec- 
cionados. 

La  valorización  de  las  tierras,  en  vez  de 
ser  un  obstáculo  á  la  prosecución  del  plan, 
se  encargaría  de  hacerlo  más  factible.  La 
contribución  inmobiliaria  aumenta,  en 
efecto,  en  razón  directa  del  valor  de  la  pro- 
piedad. 

Existiendo  una  ley  de  expropiación,  los 
dueños  de  las  zonas  rurales  no  podrían  mis- 
tificar respecto  de  su  valor  real.    El  Estado 
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se  reservaría  el  derecho  de  adquirirlas,  sobre 
la  base  del  precio  fijado  por  su  propietario. 

Si  este  pretendiera  defraudarlo,  como  lo 
hace  hoy,  declarando  un  valor  inferior  al 
verdadero,  la  expropiación  se  llevaría  á  cabo 
en  condiciones  ventajosas  para  el  fisco. 

Si,  procediendo  honestamente,  avalúa  la 
posesión  señalando  su  precio  neto,  nada  más 
legítimo  que  abone  el  impuesto  correspon- 
diente. 

La  contribución  inmobiliaria,  fijada  en 
6  y  1/2  por  mil,  produce  hoy  alrededor  de 
tres  millones  de  pesos  anuales.  Dada  la 
valorización  actual  de  la  propiedad,  debería 
ascender  á  siete  millones1. 

En   ese  superávit  considerable  están  los 

1.  Informe  del  señor  ingeniero  Senén  Rodríguez, 
de  la  Dirección  General  de  Avaluaciones,  publicado 
recientemente  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 
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recursos  para  efectuar,  en  menos  de  25  años, 
un  plan  de  fecunda  colonización  y  variar 
radicalmente  las  condiciones  económicas  de 
la  masa  de  población. 

Eso  es  todo.  El  parlamento  establecería  las 
condiciones  de  la  ley;  el  poder  administra- 
dor reglamentaría  su  forma;  una  institución 
bancaria,  de  carácter  agrario,  efectuaría  las 
operaciones;  una  comisión  de  peritos  pro- 
cedería á  la  elección  de  las  zonas  á  adqui- 
rirse, sea  escogiendo  las  bañadas  por  nues- 
tros grandes  ríos,  sea  las  más  aptas  para  la 
agricultura,  sea  atacando  los  latifundios  con- 
siderables. Y  los  elementos  que  usufructua- 
ran esas  áreas,  reembolsarían  al  Estado,  en 
pocos  años,  con  los  beneficios  de  su  produc- 
ción, las  sumas  avanzadas  para   su  compra. 

A  la  división  equitativa  y  metódica  de  la 
tierra,  y  á   su  explotación   inteligente,  está 
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ligada  la  solución  de  varios  problemas  capi- 
tales de  nuestra  sociedad.  La  producción 
nacional  tomaría  un  rápido  incremento ;  se 
multiplicarían  las  rentas  del  Estado ;  el  gau- 
cho nómada  se  convertiría  en  un  hombre 
consciente  y  útil ;  desaparecería  una  causa 
primordial  de  guerra  civil  y  se  contribuiría  á 
formar  una  brillante  clase  intelectual,  que 
es  la  proyección  obligada  del  desahogo 
financiero  de  un  pueblo. 


CAPITULO    VI 

La   defensa   nacional 


Relaciones  é  identidades. 

I.  El  criterio  nacional  en  materia  de  ejército.  —  Su- 
bordinación de  su  rol  al  mantenimiento  del  orden. 
Ignorancia  de  los  peligros  exteriores.  —  La  lucha, 
condición  normal  de  las  sociedades.  —  El  progreso 
y  el  genio  al  servicio  de  la  guerra.  —  Lecciones  de 
la  última  década.  —  Triste  destino  de  los  débiles. 

—  Nulidad  de  los  tratados  ante  la  fuerza. 

II.  El  peligro  en  América.  —  Iniciación  de  la  política 
exterior  y  de  las  tendencias  imperialistas.  —  Con- 
secuencias de  la  debilidad  del  Perú,  Bolivia,  Colom- 
bia y  Panamá.   —  El  pacifismo  y  los  armamentos. 

—  Las  teorías  antimilitaristas. 

III.  La  defensa  nacional.  —  Estado  actual  del  ejército. 

—  La  obra  entre  las  generaciones  infantiles.  —  Fun- 
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dación  de  instituciones  militares.  —  Los    cuadros 
profesionales  y  su  preparación  técnica. 

IV.  La  instrucción  militar  obligatoria.  —  El  sistema 
suizo.  —  Ventajas  de  su  aplicación  en  el  Uruguay. 
—  La  base  del  ejército  de  línea. 

V.  El  espíritu  de  disciplina.  —  Su  influencia  en  la  uni- 
dad moral  de  la  nación.  —  Fortificaciones  y  marina 
de  guerra.  —  La  faz  económica  y  la  dignidad  nacio- 
nal. —  Necesidad  de  un  ideal  robusto. 

La  grandeza  de  los  Estados  ha  reposado 
siempre  sobre  sólidos  fundamentos  políticos 
y  militares. 

La  acción  diplomática  de  un  país,  ó  sea 
su  política  exterior,  está  en  relación  directa 
con  la  fuerza  de  que  dispone  para  apoyarla. 

El  derecho  y  la  fuerza  son  identidades 
inseparables.  El  primero  no  prevalece  sin  la 
segunda. 
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En  nuestro  país,  la  organización  del  ejér- 
cito ha  estado  supeditada  casi  siempre  á 
razones  de  política  interna.  En  rigor,  no  ha 
podido  ser  de  otro  modo.  La  estructura  de 
los  partidos,  su  condición  de  bandos  de 
pelea  y  por  último  la  preconización  de  la 
doctrina  disolvente  de  que  la  guerra  civil  es 
un  medio  admisible  de  llegar  al  poder,  han 
obligado  á  los  gobiernos  á  subordinar  la 
creación  de  fuerzas  militares  á  este  fin  peren- 
torio :  la  conservación  del  orden  y  la  defensa 
del  principio  de  autoridad. 

El  mantenimiento  obligado  de  ese  sistema 
ha  inducido  al  criterio  público  á  considerar 
la  adquisición  de  armamentos  y  la  organiza- 

7. 
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ción  militar,  como  medios  destinados  á 
dominar  movimientos  insurreccionales. 

Es  justo  que  así  sea,  mientras  perduren 
las  amenazas  de  desorden. 

La  opinión  pública  se  equivocaría,  sin 
embargo,  si  quisiera  limitar  exclusivamente 
á  aquel  objeto  la  formación  de  elementos  de 
guerra,  sin  tener  en  cuenta  otras  razones  de 
orden  superior,  que  exigen  la  adopción  de 
medidas  destinadas  á  asegurar  la  defensa 
nacional. 

Parece,  en  efecto,  que  existiera  entre 
nosotros  la  creencia  ilusoria  de  que,  en  liti- 
gios internacionales,  el  derecho  y  la  justicia 
son  realidades  soberanas  ;  que  los  pueblos 
débiles,  cuando  se  colocan  bajo  la  égida  de 
esas  divinidades  tutelares,  están  á  cubierto 
de  atentados ;  que  podemos  descartar  con- 
fiadamente toda  posibilidad  de  complicacio- 
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nes  exteriores  ;  y  que  si  ellas  sobrevinieran 
en  un  porvenir  lejano,  la  República  sería 
capaz  de  organizar  su  defensa  en  varias  sema- 
nas. 

Sería  ese  un  error  profundo,  cuyas  conse- 
cuencias pueden  ser  irreparables. 

Argúyase  que  el  estado  de  agitación  per- 
manente en  que  ha  vivido  el  país,  lo  ha 
obligado  á  concentrar  toda  su  atención  en 
los  problemas  internos,  y  dígase  que  el 
régimen  de  subversiones  que  hemos  atrave- 
sado durante  largas  décadas,  ha  imposibili- 
tado la  resolución  de  muchas  necesidades 
primordiales.  Pero  no  formemos  conceptos 
lamentablemente  erróneos  sobre  la  intangi- 
bilidad  de  la  personalidad  nacional,  ni  viva- 
mos en  un  plano  de  idealismos,  respecto 
del  mundo  exterior,  que  puede  conducirnos 
á  humillaciones  desgraciadas. 
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En  el  combate  eterno  que  se  libra  en  el 
seno  de  las  especies,  una  ley  implacable 
condena  á  muerte  á  los  inadaptados  y  los 
débiles.  La  raza  humana  no  ha  escapado  á 
esa  selección  inexorable.  Y  desde  los  oríge- 
nes de  la  historia,  el  poder  de  los  fuertes  ha 
prevalecido  sobre  la  razón  de  los  débiles.  La 
civilización  es  impotente  para  modificar  las 
leyes  naturales,  que  realizan  su  obra  indife- 
rentes á  nuestros  vanos  espejismos  senti- 
mentales. 

Aunque  repugne  al  criterio  filosófico,  la 
guerra  no  es  un  estado  anormal  en  las 
sociedades  humanas.  Los  períodos  de  paz 
no  significan  otra  cosa  que  una  concentra- 
ción de  elementos  y  de  energías,  disponién- 
dose en  silencio  para  la  tensión  brutal  y  el 
choque  decisivo. 

En  los  días  actuales,  los  pueblos  que  ocu- 
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pan  la  vanguardia  del  progreso  son  precisa- 
mente los  que  mantienen  acumulados  los 
agentes  más  formidables  de  destrucción  ;  los 
descubrimientos  y  los  inventos  son  inme- 
diatamente utilizados  ó  aplicados  á  las  esfe- 
ras bélicas ;  y  la  ciencia  militar  continúa  asi- 
milando las  producciones  del  genio,  desde 
el  telégrafo  sin  hilos  hasta  el  aeroplano, 
con  el  propósito  franco  de  aniquilar  enemi- 
gos en  las  batallas  de  mañana. 

Como  un  desmentido  categórico  á  las 
teorizaciones  de  pacifistas  y  filántropos, 
Europa,  Asia,  América  y  África  han  visto 
correr  ríos  de  sangre  en  los  últimos  10  ó  12 
años.  No  citamos  sino  los  hechos  de  que 
han  sido  testigos  las  generaciones  actuales. 
Turquía  se  encargó  de  aplastar  á  Grecia  ;  las 
viejas  glorias  de  España  no  desempeñaron 
rol  alguno  ante  la  potencia  yankee ;  el  dere- 
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cho  y  la  independencia  del  Transvaal  y 
Orange  no  detuvieron  el  zarpazo  británico, 
ni  el  mundo  protestó  ante  la  enormidad  del 
atentado ;  y  el  orgullo  moscovita  mordió  el 
polvo  de  la  derrota  en  las  llanuras  de  Mand- 
churia,  bajo  la  fuerza  organizada  de  un 
pueblo  que  había  sabido  prepararse  para  la 
guerra. 

Parece  excusado  señalar  el  triste  destino 
de  las  tribus  y  poblaciones  negras,  que  no 
están  en  condiciones  de  oponer  resistencias 
serias  á  la  garra  de  los  fuertes.  En  Madagas- 
car,  en  el  Riff  y  en  Marruecos,  el  único 
derecho  que  se  concede  á  sus  habitantes  es 
efectuar  de  rodillas  su  sumisión  á  los  con- 
quistadores, ó  ser  muertos  á  balazos  al  pri- 
mer conato  de  revuelta. 

¿  Debe  acaso  confiarse  más  en  el  valor  de 
los  tratados  ó  en  la  fé  de  los  compromisos? 
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La  Europa  entera,  por  medio  de  sus  di- 
plomáticos más  eminentes,  y  bajo  la  presi- 
dencia de  Bismarck,  celebró  en  Berlín  el  tra- 
tado de  1878,  resolviendo  la  situación  de 
Oriente.  Los  principados  de  Bulgaria,  Bos- 
nia y  Herzegovina  fueron  colocados  bajo  la 
soberanía  de  Turquía.  Hace  apenas  dos  años 
que  Bulgaria,  después  de  instruir  300.000 
hombres  y  comprar  1.000  piezas  de  artille- 
ría, sacudió  sin  consultas  el  protectorado 
turco,  mientras  el  Austria,  á  la  faz  de  la 
Europa  silenciosa,  hacía  pedazos  el  tratado 
y  se  anexaba  los  principados  citados,  ocu- 
pando su  territorio  con  dos  cuerpos  de 
ejército. 

La  conciencia  individual  puede  abrir  jui- 
cio sobre  esos  hechos  y  calificarlos  de  abe- 
rraciones :  pero  el  interés  nacional  exije  la 
adopción  de  medidas  menos  platónicas.  Los 
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ejemplos  no  son  de  desdeñarse.  Hay  que 
estar  precavidos  contra  el  atropello,  la  ambi- 
ción, la  arbitrariedad,  la  injuria  ó  la  inva- 
sión. Tenemos  que  constituir  una  fuerza. 
Tanto  mejor  si  esa  fuerza  se  coloca  siempre 
al  servicio  del  derecho. 


LA  DEFENSA  NACIONAL 


II 


Superficialmente,  podrá  suponerse  que  en 
Sud-América  no  existen  los  peligros  aludi- 
dos. Se  confiará  quizás  en  la  identidad  de  raza 
y  de  idioma,  en  las  tradiciones  históricas  y 
en  la  similitud  de  carácter  y  costumbres,  para 
eliminar  posibilidades  de  choques  que,  entre 
pueblos  hermanos,  tendrían  aspecto  de  gue- 
rras civiles.  En  realidad,  más  que  esos  moti- 
vos, lo  que  podría  alejar  en  cierto  modo  la 
contienda  armada,  es  la  vasta  extensión  de 
los  territorios  americanos  y  la  ausencia  de 
emulaciones  económicas. 

A  pesar  de  esas  apariencias,  el  peligro 
existe. 

Las  sociedades  del  Nuevo  Mundo  han  vi- 
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vido  dedicadas  hasta  hoy  á  la  formación  de 
su  personalidad  nacional.  Han  tenido  que 
consagrarse  por  entero  á  la  obra  de  su  con- 
solidación interna,  sin  pensar  en  agresiones. 
En  la  primera  etapa  de  su  evolución,  las  so- 
ciedades embrionarias  tienen  bastante  con 
sus  sangrientos  conflictos  intestinos  y  se 
apresuran  á  conjurar  las  querellas  con  el 
exterior.  Es  en  las  etapas  sucesivas  y  afir- 
mado ya  entre  sus  miembros  el  sentimiento 
de  la  solidaridad,  cuando  se  crean  otras  aspi- 
raciones, se  inicia  la  política  internacional, 
surgen  intereses  y  ambiciones,  se  estimulan 
las  manifestaciones  de  la  fuerza  y  se  despierta 
el  sentimiento  de  la  expansión,  sea  territorial 
ó  económica. 

Varias  naciones  del  continente  entran  ya 
en  ese  período.  Más  aún  :  la  idiosincracia 
belicosa  de  algunas  de  ellas  no  ha  esperado 
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este  lapso  para  salirse  de  las  fronteras  bajo 
pabellones  de  combate.  En  el  siglo  pasado 
América  vio  detener  varias  veces  su  labor  de 
formación  por  guerras  internacionales.  Hoy 
los  preparativos  son  concluyentes.  Los  par- 
lamentos votan  sumas  enormes  para  la 
defensa  de  cada  país;  se  contratan  misiones 
europeas  para  dirigir  la  educación  militar  de 
los  ciudadanos;  se  trazan  ferrocarriles  estra- 
tégicos á  los  puntos  fronterizos  y  se  adquie- 
ren flotas  poderosas,  que  cuentan  «  Dread- 
nougts  »  de  25.000  toneladas. 

Las  medidas  no  se  detienen  ahí.  Los 
sacrificios  de  dinero  y  la  creación  de  fortifi- 
caciones ya  no  son  suficientes.  Los  hombres 
de  Estado  americanos  han  comprendido  la 
necesidad  imperiosa  de  hacer  un  soldado  de 
cada  individuo  ;  de  difundir  el  espíritu  militar 
entre  todas  las  clases  sociales;  de  dar  á  sus 
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respectivos  pueblos  una  sólida  preparación 
bélica,  que  les  permita  arrostrar  los  peligros 
á  venir.  Y  de  un  extremo  á  otro  del  conti- 
nente, se  vé  decretar  el  servicio,  ó  la  ins- 
trucción militar  obligatoria.  México  la  man- 
tiene hace  años  ;  el  Perú  la  impuso  en  1898; 
Chile  adoptó  un  nuevo  sistema  en  1900; 
Ecuador  la  creó  en  1902;  Nicaragua  en  1904; 
la  República  Argentina  mejoró  su  ley  en 
1905  y  el  Brasil  la  sancionó  en  1908. 

Es  evidente  que  si  el  mapa  político  de 
América  sufriera  mañana  una  modificación, 
ella  se  haría  en  detrimento  de  las  naciones 
que  se  encontraran  en  estado  de  inferioridad 
militar. 

Ese  fué  el  caso  del  Perú,  en  1884,  obligado 
á  firmar  el  tratado  de  Ancón,  que  le  arran- 
caba las  provincias  de  Tacna,  Tarapacá  y 
Arica.  El  tratado  estipulaba  un  plebiscito,  á 
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realizarse  diez  años  más  tarde,  pero  Chile, 
siempre  más  fuerte,  se  encogió  de  hombros. 

Ese  fué  el  caso  de  Bolivia,  consagrando 
en  1904  la  soberanía  definitiva  del  cóndor 
andino  sobre  la  provincia  de  Antofagasta, 
perdida  veinte  años  antes.  El  protocolo 
determinaba  ciertas  compensaciones  econó- 
micas que  Chile,  pueblo  en  armas,  olvidó  al 
día  siguiente. 

Ese  fué  el  caso  de  Colombia,  desmembrada 
en  1903.  El  Estado  de  Panamá,  constituido 
bajo  la  protección  norte-americana,  avalúa 
hoy  el  precio  de  esa  ayuda  en  las  fortifica- 
ciones formidables  que  se  elevan  bajo  la 
bandera  estrellada  en  los  flancos  del  canal. 

Y  ese  habría  sido  el  caso  nuestro,  si  la 
República  Argentina  hubiera  afirmado  su 
pretensión  de  adueñarse  del  estuario.  Esa 
ambición  de  hoy  será    la  triste  realidad  de 
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mañana,  si  la  nacionalidad  uruguaya  no 
levanta  su  potencia  militar  como  baluarte 
de  sus  derechos. 

Los  vates  de  la  fraternidad  universal  debe- 
rían limitar  sus  prédicas  de  desarme  á  las 
naciones  grandes,  de  donde  parten  siempre 
la  amenaza  y  la  agresión. 

El  pacifismo  bien  entendido  es  el  que 
reposa  sobre  la  fuerza.  En  nuestros  días,  la 
paz  se  obtiene  cuando  se  poseen  medios 
considerables  de  defensa  y  ataque.  Hace 
40  años  que  Europa  tiene  cuatro  ó  cinco 
millones  de  hombres  arma  al  brazo  :  nun- 
ca se  ha  visto  tranquilidad  más  durade- 
ra. El  presidente  Taft  debe  compartir  esa 
opinión,  cuando  completa  los  tratados  de 
arbitraje  de  la  gran  República  con  el  artilla- 
do del  canal  de  Panamá.  El  señor  Teodoro 
Roosevelt  obtuvo    el    «  Premio  Nobel    de 
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la  Paz  »  :  eso  no  le  impidió  dotar  á  su 
país  de  una  gran  flota  de  guerra,  é  imponer 
respeto  al  mundo  exhibiendo  el  poder  de 
sus  unidades  en  un  viaje  de  circunnavega- 
ción. Y  el  canciller  Porras,  director  de  la 
política  exterior  del  Perú,  proponía  ha  poco 
el  arbitraje  para  solucionar  conflictos  fronte- 
rizos, mientras  el  tesoro  nacional  destinaba 
un  millón  de  libras  á  las  fortificaciones  del 
Callao. 

El  antimilitarismo  es  una  doctrina  disol- 
vente, solo  apta  para  atrofiar  las  fibras 
viriles  de  un  pueblo,  preparar  su  alma  á  la 
servidumbre  y  abrir  su  territorio  á  la  con- 
quista. 
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III1 

La  organización  de  la  defensa  nacional 
abarca  un  programa  vasto  y  complejo.  Es 
obra  que  solo  debe  planearse  sobre  bases 
rigurosamente  científicas  y  sin  regatear  sacri- 
ficios financieros. 

El  plan  tendría  que  iniciarse  con  la  reor- 

i.  En  nuestro  ambiente  intelectual,  formado  más 
por  lecturas  que  por  la  observación  directa  y  el  juicio 
analítico,  hay  una  inclinación  marcada  á  abrir  dicta- 
men sobre  cualquier  tema,  aunque  solo  pueda  ser 
abordado  por  técifícos.  Preferimos  no  incurrir  en  ese 
error.  En  los  parágrafos  que  van  á  leerse,  nos  limita- 
mos á  enunciar  los  puntos  fundamentales  de  un  pro- 
grama de  defensa,  con  el  propósito  de  insinuar  más 
aún  la  noción  de  la  diferencia  entre  lo  que  existe  hoy 
y  lo  que  podría  hacerse,  pero  sin  la  intención  de  pre- 
conizar soluciones  ó  planes  que  deben  reservarse  exclu- 
sivamente á  la  competencia  de  los  profesionales. 


LA  DEFENSA  NACIONAL  133 

ganización  del  ejército  de  linea,  la  instruc- 
ción militar  en  las  escuelas  y  la  fundación 
de  instituciones  destinadas  á  la  preparación 
técnica  de  los  cuadros  profesionales. 

La  situación  de  las  fuerzas  militares  per- 
manentes exije  una  reforma  radical.  Esa 
institución,  que  ha  dado  glorias  á  la  Repú- 
blica y  la  ha  salvado  en  situaciones  graves, 
atraviesa  un  período  tan  precario  como 
inmerecido.  El  elemento  civil  parece  consi- 
derar al  ejército  con  una  indiferencia  desde- 
ñosa;  desde  el  punto  de  vista  social,  no  se 
da  á  sus  elementos  el  lugar  que  les  corres- 
ponde, como  en  todos  los  países  cultos ;  y 
en  lo  que  respecta  á  sus  medios  de  acción, 
se  carece  hasta  de  lo  indispensable.  No  hay 
polígonos  de  tiro  ni  campos  de  maniobras; 
los  zapadores,  pontoneros  y  guías  son  desco- 
nocidos; los  aprovisionamientos  y  equipajes 
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se  efectúan  en  campaña  en  formas  primiti- 
vas ;  el  viejo  «  chasque  »  hace  el  servicio 
de  los  telegrafistas  militares  y  del  telégrafo 
sin  hilos ;  en  lugar  de  los  planos  topográ- 
ficos se  sigue  apelando  al  «  vaqueano  » 
anticuado ;  los  regimientos  de  caballería  no 
tienen  harás  ni  los  animales  están  siquiera 
herrados ;  no  hay  fábricas  de  municiones  ni 
de  uniformes ;  se  carece  de  artillería  de  costa 
y  por  consiguiente,  de  conocimientos  de 
fortificación;  el  sistema  de  armamento,  en 
vez  de  estar  unificado,  como  lo  aconsejan 
las  reglas  más  elementales,  constituye  un 
verdadero  museo  ;  el  Estado  Mayor  tiene 
más  carácter  de  oficina  de  expedienteo  que 
de  gabinete  técnico-militar  y  para  los  jefes  y 
oficiales  no  existe  una  ley  de  ascensos  que 
ampare  sus  derechos  y  estimule  sus  méri- 
tos. 
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La  medida  preliminar  de  un  programa  de 
defensa,  sería  modificar  ese  lamentable 
estado  de  cosas.  Felizmente,  muchos  errores 
son  subsanables  con  simples  decretos  ;  la 
mayor  parte  de  los  recursos  de  que  ha 
menester  la  institución  militar  pueden  serle 
incorporados  en  plazos  breves ;  y  lo  que  es 
ya  un  comienzo  de  reforma,  hay  en  las  filas 
actuales  numerosos  elementos  ilustrados  que 
se  han  dado  cuenta  de  las  necesidades  y 
deficiencias  del  ejército  y  pugnan  por  solu- 
cionarlas con  un  criterio  amplio  y  cientí- 
fico. 

Simultáneamente  á  esa  obra  de  progreso, 
tendría  que  decretarse  la  instrucción  militar 
de  las  generaciones  infantiles.  En  sus  brazos 
estará  el  porvenir  de  la  República  y  de  la 
energía  que  las  anime  dependerá  la  realiza- 
ción de  nuestras  aspiraciones  de  grandeza. 
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Sin  fatiga  ni  esfuerzo  el  niño  aprendería, 
durante  los  años  escolares,  los  principios 
generales  del  arte  de  la  guerra.  Sería  una 
tarea  fácil  y  grata  para  los  oficiales  instruc- 
tores, inculcar  en  los  pequeños  reclutas,  á 
la  vez  que  los  conocimientos  bélicos,  los 
deberes  del  ciudadano  hacia  la  patria,  su 
obligación  de  servirla  y  defenderla,  aún  á 
costa  de  la  vida.  En  esa  edad  de  asimilación 
y  simpatía  espontánea,  el  sentimiento  de 
amor  por  el  ejército  brota  y  se  desarrolla  al 
solo  contacto  de  la  institución.  El  niño  que 
recibe  instrucción  militar  de  un  oficial  uni- 
formado, siente  ya  las  primeras  impresiones 
del  hombre  al  presentir  su  fuerza;  y  al  acer- 
carse á  tocarle  la  espada,  tiene  que  desper- 
tarse en  él  la  ambición  de  poseerla.  Esperará 
con  anhelo  el  instante  de  ingresar  en  filas, 
de  ser  también  soldado  y  de  vivir  cerca  de 
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esos  jefes  que  se  impusieron  á  su  admira- 
ción infantil. 

La  enseñanza  técnica  de  los  cuadros  pro- 
fesionales exije  el  funcionamiento  de  tres 
instituciones  :  la  Escuela  de  Cabos  y  Sar- 
gentos, la  Escuela  Militar  y  la  Escuela 
Superior  de  Guerra. 

Las  clases  del  ejército  necesitan  una 
atención  preferente,  muy  distinta  á  la  que 
se  les  ha  dispensado  hasta  hoy.  Son  los 
superiores  inmediatos  del  soldado,  están  en 
contacto  permanente  con  él  y  le  transmiten 
sus  hábitos  y  modalidades.  Han  menester 
de  una  educación  completa,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  á  la  preparación  militar  como  en 
lo  que  respecta  al  rol  moral  que  deben 
desempeñar  en  las  filas.  listando  destinados 
á  dirigir  ciudadanos,  entre  los  que  habrá 
elementos  de  figuración  intelectual,  la  con- 
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dición  de  los  sargentos  y  cabos  no  debe 
ser  inferior  á  la  de  sus  subordinados,  por- 
que ello  contribuiría  á  despojarlos  de  su 
autoridad.  Tiene  que  evitarse  toda  inclina- 
ción al  compadrazgo,  acostumbrándolos  á 
las  reglas  de  urbanidad,  para  ser  á  la  vez 
cultos  y  severos  y  armonizar  su  misión  edu- 
catriz  con  los  rigores  de  la  disciplina. 

La  Escuela  Militar  comprendería  cinco 
años  de  estudios  :  tres  de  cursos  gene- 
rales y  comunes  y  dos  especiales  á  cada 
arma. 

Terminado  el  programa,  el  joven  oficial 
ingresaría  en  el  ejército  pudiendo  ascender 
hasta  el  grado  de  sargento  mayor.  Para 
obtener  una  gerarquía  más  alta  se  le  exigiría 
el  curso  de  nuevos  estudios  en  la  Escuela 
Superior  de  Guerra. 

Esta  institución  es  la  que  prepara  en  todas 
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partes  los  oficiales  superiores.  Es  la  escuela 
del  mando.  No  es  admisible,  en  efecto,  que 
los  jefes  que  tienen  bajo  su  dirección  un 
regimiento  ó  una  división,  posean  los  cono- 
cimientos de  un  subteniente.  Su  enorme  res- 
ponsabilidad ha  menester  de  una  prepara- 
ción completa  y  sólida,  que  debe  ser  adqui- 
rida en  plena  edad  viril,  con  el  espíritu  ya 
maduro  y  sobre  la  base  de  una  práctica  de 
varios  años  de  servicio. 

Los  cursos  de  la  Escuela  de  Guerra  po- 
drían fijarse  en  dos  años  y  hacerse  una  selec- 
ción de  los  mejores  elementos  para  formar 
con  ellos  el  Estado  Mayor. 

Es  absolutamente  indispensable  la  con- 
tratación de  una  misión  europea,  de  prefe- 
rencia francesa,  compuesta  por  lo  menos  de 
siete  ú  ocho  oficiales,  para  dictar  los  cursos 
técnicos,  organizar  ciertas  instituciones  co- 
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mo  el  Estado  Mayor  y  la  Administración 
Militar  y  dirigir  la  creación  de  las  fortificacio- 
nes. 

Hay  en  los  cuerpos  de  línea  actuales, 
numerosos  oficiales  formados  en  filas,  que 
no  poseen  otros  conocimientos  que  los 
aprendidos  en  la  práctica.  Sería  sumamente 
útil  ampliar  esas  nociones,  instituyendo  en 
los  mismos  cuarteles,  clases  á  cargo  de  los 
colegas  egresados  de  la  Escuela  Militar.  Las 
ocupaciones  del  servicio  permiten  fácilmente 
dedicar  dos  ó  tres  horas  diarias  á  esa  labor, 
que  no  origina  gasto  alguno  y  que  daría  en 
breves  años,  al  oficial  de  fila,  una  prepara- 
ción muy  superior  á  la  que  posee  actual- 
mente. 

Iniciado  el  programa  de  la  defensa  nacio- 
nal sobre  esos  fundamentos,  la  opinión  pú- 
blica tendría  que  constatar  la  seriedad  de  la 
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obra  y  el  espíritu  militar  se  difundiría  pau- 
latinamente en  la  masa,  habituándola  á  la 
posibilidad  de  ver  una  potencia  en  la  con- 
centración de  la  nación  armada. 
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IV 


Habría  llegado  entonces  la  hora  de  hacer 
efectiva  la  educación  militar  de  nuestro  pue- 
blo. 

Para  llevarla  á  cabo,  no  es  indispensable 
decretar  el  servicio  obligatorio,  que  apareja 
obstáculos  considerables.  Ese  sistema  se 
justifica  en  Europa,  donde  puede  surgir  de 
un  día  á  otro  la  necesidad  de  movilizar  algu- 
nos millones  de  hombres,  en  plazos  angus- 
tiosos. El  peligro  inmediato,  la  amenaza 
visible,  no  se  ciernen  aún  sobre  las  fronteras 
de  país  :  solo  se  perciben  en  el  horizonte. 
Hay  tiempo  de  efectuar  el  aprendizaje  del  sol- 
dado en  una  forma  menos  exigente  y  dura,  y 
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en  cambio  más  metódica  y  llevadera  para 
los  recursos  del  Estado. 

La  instrucción  obligatoria  llenaría  el  objeto 
que  se  busca.  El  sistema  adoptado  en  Suiza 
puede  servirnos  de  modelo,  con  modifica- 
ciones de  detalle.  Expondremos  sucinta- 
mente sus  lineamientos  generales. 

Según  la  ley  de  organización  militar,  de 
12  de  abril  de  1907,  el  servicio  consta  de 
tres  períodos.  Al  primero,  denominado  aus- 
zug  (élite)  pertenecen  todos  los  suizos  váli- 
dos, desde  los  20  años  hasta  los  32.  Los 
tenientes  y  capitanes  permanecen  en  esa  cla- 
se hasta  los  38  años  y  los  oficiales  superio- 
res hasta  los  48.  La  instrucción  comprende 
un  primer  curso,  que  varía,  según  el  arma, 
de  65  á  90  días,  y  siete  cursos  de  repetición 
anual  de  1 1  días  cada  uno. 

A  la  edad  de  33  años  el  ciudadano  pasa  á 
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la  clase  llamada  landwehr,  donde  permanece 
hasta  cumplir  los  40,  haciendo  en  ese  lapso 
un  nuevo  curso  de  instrucción  de  1 1  días. 
Desde  los  41  años  hasta  los  48  forma  parte 
de  la  clase  denominada  landsturm. 

Los  exceptuados  por  defectos  físicos  ú 
otras  razones,  pagan  al  Estado  un  impuesto 
militar  de  6  francos  anuales,  aumentado  de 
contribuciones  suplementarias  de  frs.  1.50 
por  cada  millar  de  fortuna  neta  y  cada  cen- 
tenar de  renta.  Los  exceptuados  de  los  cur- 
sos de  instrucción,  pero  que  son  aptos  para 
trabajos  auxiliares,  son  atribuidos  á  esa 
clase  de  servicios,  aunque  no  están  exentos 
del  impuesto  citado.  Esta  contribución  se 
reduce  á  la  mitad  durante  la  edad  del  land- 
wehr. 

Independientemente  de  los  períodos  de 
instrucción,  los  conscriptos  hacen  ejercicios 
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de  tiro  al  blanco,  á  cuyo  efecto  forman 
sociedades  en  cada  comuna.  Las  autoridades 
militares  controlan  esas  pruebas  y  el  gobier- 
no asigna  premios  á  los  mejores  tiradores. 
Los  concursos  dan  motivo  para  la  celebra- 
ción de  grandes  fiestas,  que  evidencian  el 
entusiasmo  militar  que  existe  en  el  ánimo 
del  pueblo  \ 

1 .  He  aquí  como  describe  el  gran  diario  parisiense, 
Le  Temps,  la  celebración  de  uno  de  esos  concursos  : 
«  El  domingo  17  de  julio  se  abrirá  en  Berna  el  tiro 
federal,  que  no  solamente  da  ocasión  á  los  tiradores 
de  medirse  en  una  gran  torneo  nacional,  sino  que 
constituye  al  mismo  tiempo  un  importante  manifes- 
tación patriótica.  El  tiro  federal  de  Berna,  cuya  dura- 
ción se  fija  en  15  días,  está  organizado  sobre  una  vas- 
ta escala.  El  polígono,  instalado  cerca  de  los  cuarte- 
les, cuenta  300  blancos.  La  cantina  es  una  construc- 
ción inmensa  y  elegante,  que  permite  servir  5.000 
comidas  á  la  vez.  Este  año  tomarán  parte  en  el  torneo 
25.000  tiradores,  que  se  disputarán  dos  millones 
francos,  sin  contar  los  premios  de   honor   de   un  valor 
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Sobre  3  millones  de  suizos  que  viven  en 
el  territorio  de  la  Confederación,  los  cons- 
criptos ascienden  á  20.000  cada  año.  En 
caso  de  guerra,  ese  pequeño  país  puede  pre- 
sentar 350.000  hombres  instruidos  militar- 
mente. 

Ese  sistema  de  organización  debe  tenerse 

total  de  200.000  francos,  expuestos  en  un  pabellón 
en  la  plaza  de  la  fiesta. 

«  La  bandera  federal  llegó  ya  de  Zurich,  donde  tuvo 
lugar  el  último  concurso,  y  fué  entregada  al  Comité 
de  Tiro.  Las  campanas  sonaban  á  todo  vuelo  y  una 
muchedumbre  inmensa  se  estrujaba  en  las  calles  brillan- 
temente empavesadas.  El  21  de  julio,  día  oficial  del 
concurso,  se  efectuará  un  gran  cortejo  de  competido- 
res, entre  los  que  figurarán  el  presidente  de  la  Confe- 
deración, otros  miembros  del  gobierno,  delegaciones 
de  las  autoridades  federales  y  de  los  gobiernos  canto- 
nales. Algunos  matcbs  serán  escalonados  en  la  dura- 
ción del  torneo  especialmente  el  tiro  de  rapidez,  los 
concursos  de  secciones  y  el  match  intercantonal,  para 
el  que  cada  cantón  envía  un  equipo  de  4  á  9  de  sus 
mejores  tiradores.  » 
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en  cuenta  en  el  Uruguay  al  establecer  la 
instrucción  militar  obligatoria,  como  lo 
aconseja  el  interés  nacional.  Los  jóvenes  sal- 
drían de  las  escuelas  y  liceos  con  nociones 
generales  sobre  el  arte  de  la  guerra  y  fami- 
liarizados con  los  movimientos  y  evolucio- 
nes. Al  cumplir  los  20  años  ingresarían  en 
la  clase  activa,  recibiendo,  durante  60  días 
consecutivos,  las  lecciones  más  completas, 
dentro  de  lo  posible,  sobre  educación  mili- 
tar. Esa  primera  etapa  de  la  vida  de  soldado 
debería  efectuarse  en  plena  campiña,  al  gran 
aire,  en  contacto  con  la  naturaleza,  dur- 
miendo bajo  la  tienda,  en  actividad  desde  la 
salida  del  sol,  realizando  jornadas  á  pie  y 
acostumbrándose  á  las  dificultades.  Los 
reclutas  penetrarían  así  una  faz  ruda  y  noble 
de  la  existencia  del  hombre  y  asimilarían,  en 
una  forma  práctica  y  consciente,  las  aptitu- 
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des  que  harían  la  fuerza  material  y  moral  de 
sus  generaciones. 

Terminado  ese  primer  curso  de  dos  me- 
ses el  ciudadano  regresaría  á  su  hogar,  hasta 
el  año  siguiente,  en  que  volvería  al  campa- 
mento á  continuar  la  práctica  de  las  armas. 
Esos  cursos  suplementarios  podrían  limitarse 
á  12  ó  15  días,  durante  cinco  años,  finali- 
zando con  maniobras  y  simulacros  de  com- 
bate. Completado  el  período  de  instrucción, 
los  individuos  continuarían  inscriptos  en  la 
clase  activa  hasta  cumplir  32  años.  Desde 
esa  edad  á  los  45  figurarían  en  la  reserva 
efectuando  en  su  transcurso  un  ejercicio  de 
repetición,  para  asimilarse  por  último  á  la 
clase  territorial  hasta  los  55  años. 

El  ejército  de  línea,  puesto  sobre  un  pie 
de  guerra  europeo,  sería  necesariamente  la 
base    y    el    alma  de  la  instrucción.   Cada 


LA  DEFENSA  NACIONAL  149 

cuerpo  de  infantería  y  caballería,  compuesto 
actualmente  de  400  plazas,  recibiría  2.000 
conscriptos,  formando  un  regimiento  divi- 
dido en  tres  batallones  de  800  hombres 
cada  uno,  con  una  dotación  de  oficiales  y 
clases  hasta  donde  fuera  posible.  Ese  regi- 
miento saldría  á  campaña  durante  el  período 
de  instrucción  y  el  núcleo  de  soldados  efec- 
tivos dirigiría  el  aprendizaje  de  los  bisónos. 
Terminadas  las  maniobras,  los  conscriptos 
serían  licenciados,  entregando  el  uniforme  y 
las  armas,  y  el  plantel  de  400  plazas  conti- 
nuaría en  su  carácter  permanente. 

En  los  regimientos  de  artillería  y  batallo- 
nes de  ingenieros,  el  número  de  reclutas  se 
reduciría  de  acuerdo  con  las  exigencias  de 
cada  arma. 
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Las  ventajas  de  ese  método  fluyen  sin 
esfuerzo.  El  Estado  no  lesiona  la  libertad 
del  ciudadano ;  no  perjudica  sus  intereses ; 
exije  únicamente  el  tiempo  indispensable 
para  enseñarle  el  oficio  de  soldado ;  lo  trans- 
porta gratuitamente  á  través  del  territorio ; 
lo  provee  de  alimento,  uniforme  y  calzado 
durante  el  tiempo  del  servicio;  lo  habitúa 
al  ejercicio  físico,  desarrollando  sus  múscu- 
los y  fortaleciendo  sus  órganos,  y  lo  vincula 
de  una  manera  efectiva  y  racional  á  su 
defensa. 

Es  el  mejor  medio  de  estimular  las  virtu- 
des viriles  de  un  pueblo,  engendrando  á  la 
vez  el  amor  al  ejército  y  á  las  instituciones 
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militares,  el  respeto  á  los  superiores  y  el 
acatamiento  al  principio  de  autoridad,  bases 
obligadas  de  la  disciplina. 

Ese  espíritu  de  disciplina,  inculcado  en 
una  edad  de  fácil  receptividad,  llega  á  ser 
un  sentimiento  en  el  hombre ;  se  propaga 
al  cuerpo  social ;  se  posesiona  de  la  menta- 
lidad popular  y  crea  el  vínculo  indestructible 
de  la  solidaridad  nacional,  fuerza  moral  que 
en  todos  los  pueblos  militarizados  cimenta 
y  vigoriza  su  poder  material. 

Un  plan  de  defensa  no  sería  completo  si 
careciera  de  un  trazado  de  fortificaciones  en 
las  costas,  ciudades  y  fronteras.  El  medio  de 
llevarlo  á  la  práctica  no  es  levantando  hoy 
una  casamata,  y  adquiriendo  mañana  una 
cúpula  de  acero,  sin  método  fijo,  sino  con- 
feccionando un  programa  completo  y  armó- 
nico, unificando  la  dirección  técnica  y  desa- 

9.. 
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rrollando  las  obras  en  un  lapso  de  doce  ó 
quince  años. 

El  mismo  criterio  se  impone  en  materia 
naval,  á  fin  de  mantener  una  orientación 
definida  en  la  adquisición  de  la  flota,  evi- 
tando el  «  bric-á-brac  »  de  nuestras  unidades 
actuales. 

La  ejecución  de  una  vasta  empresa  de 
militarización  apareja  gastos  considerables 
que  exijirían  sacrificios  por  parte  de  la 
riqueza  pública.  Es  esta  la  objeción  mínima 
que  puede  hacerse  á  los  proyectos  de  defen- 
sa. La  discusión  giraría  sobre  los  medios 
de  arbitrar  recursos,  pero  la  resistencia  á 
efectuar  el  gasto  es  tan  inadmisible  como  el 
regateo  del  mismo.  Solo  una  nación  de  viles 
mercaderes  puede  negarse  al  desembolso  y 
esa  nación  merecería  ser  borrada  del  mapa 
por  indigna.  Esta  convicción  nos  hace  elimi- 
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nar  de  estas  páginas  el  estudio  de  la  faz  eco- 
nómica de  la  defensa  nacional.  Siempre  será 
ese  un  punto  secundario  en  los  debates  que 
se  relacionen  con  la  seguridad  y  la  dignidad 
de  la  República.  Las  potencias  europeas 
destinan  la  cuarta  parte  de  sus  recursos 
totales  al  sostenimiento  de  sus  fuerzas  nava- 
les y  militares.  La  Suiza,  país  sin  pretensio- 
nes, que  abarca  apenas  tres  departamentos 
uruguayos,  emplea  anualmente  40  millones 
de  francos  en  el  ejército,  dentro  de  un  presu- 
puesto general  que  se  eleva  solo  á  158  mi- 
llones. 

La  prosecusión  de  un  plan  de  esa  natura- 
leza reviste  todo  el  carácter  de  un  postulado 
vigoroso.  Durante  largos  lustros  hemos 
estado  derrochando  sangre  en  contiendas 
fratricidas  :  esas  desgracias  son  una  lección 
de  unión  para  la  nación  que  tanto  han  opri- 
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mido.  Hay  que  encauzar  definitivamente  las 
energías  que  se  malgastan,  orientándolas 
hacia  robustos  ideales ;  hay  que  reunir  en  un 
haz  de  bronce  las  voluntades  dispersas, 
empujándolas  á  la  lucha  por  principios 
impersonales ;  hay  que  formar  un  núcleo  de 
actividades  incansables,  que  busque  la  reali- 
zación de  altas  aspiraciones,  con  abstracción 
completa  de  intereses  individuales.  Frente  al 
esceptismo  de  la  época,  á  la  falta  de  ideales 
y  al  combate  de  apetitos,  urge  oponer  una 
luminosa  obstinación  de  grandeza  nacional. 
Solo  los  convencidos  hacen  la  historia.  Desde 
los  orígenes  del  mundo,  únicamente  los 
seres  capaces  de  creer  y  de  obrar  han  dejado 
huellas  de  su  paso.  Cada  pequeña  falange 
de  hombres  de  acción  encarna  todos  los 
poderes  ocultos  ó  inconscientes  de  su  raza. 
La  República  no  puede  estar  destinada  á 
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ser  en  el  futuro  una  simple  expresión  nomi- 
nal ó  á  vivir  rindiendo  un  vasallaje  disimu- 
lado á  sus  vecinos  poderosos.  La  consolida- 
ción de  sus  progresos  internos  tiene  que 
completarse  con  la  organización  de  su 
fuerza.  Es  el  deber  que  le  impone  su  condi- 
ción de  entidad  democrática  y  la  necesidad 
de  mostrar  al  mundo  los  exponentes  de  su 
razón  de  ser. 

París,  diciembre  de  19 10 

á  marzo  de  191 1. 
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